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Nº 55 - SEPTIEMBRE DE 1991
Juventud Femenina de todo Chile 
celebró 60 años de su fundación

	 El 15 de agosto de 1931 un grupo de 
niñas que participaba en una jornada en 
Schoenstatt y en medio de un idealismo 
juvenil se dijeron ¿por qué no iniciar una 
juventud que realice una versión femenina 
de lo que encarnaron los Congregantes 
héroes?, ¿por qué no comenzar hoy mismo, 
15 de agosto? Era una iniciativa completa-
mente nueva, por eso el sacerdote que las 
acompañaba fue donde el Padre Kentenich 
a contarle y pedirle su opinión. El Padre es-
cuchó, se quedó en silencio y luego de unos 
segundos dijo con total convicción: “sí, es la 
Santísima Virgen quien quiere fundar”. Esa 
misma tarde siete niñas fueron al Santuario 
y se consagraron a la Mater...
	 Este año 1991, jóvenes de toda Europa 
convergieron en Schoenstatt, lugar de ori-
gen, para celebrar este aniversario y luego 
siguieron en peregrinación hasta Polonia al 
encuentro del Santo Padre con la juventud.
	 Aquí en Chile también se celebraron 
los 60 años, simultáneamente, en todos los 
santuarios y lugares donde está la juventud. 
Las unía algo muy concreto además del 
Jubileo, pues desde hace mucho tiempo 
venían buscando su Ideal Nacional. La 
última etapa fue el mes de enero de este 
año cuando se realizó en Bellavista un en-
cuentro nacional de dirigentes y de jefas de 
todo Chile; durante una semana trabajaron 
intensamente y descubrieron que la Mater 
y el Padre Fundador quieren que ellas sean, 
como juventud, “HIJA INMACULADA, CENA-
CULO PARA EL MUNDO”.

Nº 56 - OCTUBRE DE 1991
Milwauke… todo un descubrimiento

	 A veces las cosas nos entran por un oído 
y nos salen por otro. Esa es la sensación que 
tuvimos al llegar a Milwaukee y descubrir la 
presencia del Padre Kentenich viva aún en 
esa ciudad donde pasó 14 años. ¿Cómo no 
nos habíamos dado cuenta antes? Cuando 
el Santo Oficio decidió separarlo por un 
tiempo de la familia espiritual que él había 
formado y lo envió a esta ciudad, a orillas 
del Lago Michigan, él enfrentó la difícil 
prueba con una confianza total en Dios y 
con una santidad tan grande que marcó 
indeleblemente el lugar. Gracias a Dios, las 
referencias sobre Milwaukee, al pasar de un 
oído a otro, dejaron algún residuo atrás en 
el cerebro. Nos quedaron sonando las pala-
bras de Jesús Pagán, diácono portorriqueño 
que vivió allá cerca del Fundador, y que 
nos insistía cuando estuvo en Chile que el 
Santuario del exilio era muy importante...
	 Y así fue que mientras pasábamos un 
tiempo en Los Angeles esperando la llegada 
de un nieto, optamos por volar a Milwaukee. 
“Nada que ver”, nos decía la gente... desde 
Los Angeles se va a conocer San Francisco, 
Las Vegas, o Méjico, no a la otra punta de 
Estados Unidos. Pero había una curiosidad 
que nos movía hacia allá , y quedamos tan 
felices con la experiencia que de ahora en 
adelante haremos lo posible por conven-
cer a quien tenga alguna oportunidad de 
visitar Estados Unidos que se vaya a buscar 
las huellas del Padre Fundador porque ese 
lugar está lleno del tesoro de miles y miles 
de experiencias y enseñanzas suyas.

Cristina Quiroz de Tagle

Nº 57 - NOVIEMBRE DE 1991
Entrevista a Cristián Pizarro:

“El arte sacro hace más cercana la 
presencia de lo sobrenatural”

	 El hombre, a través de la historia, ha 
sentido la necesidad de Dios y ha puesto 
todas sus energías en esta búsqueda, aún 
sin saberlo. Ante esto, surge la pregunta: 
¿Cómo llevar a Dios hasta los hombres, de tal 
manera que puedan palparlo vitalmente? 
“El arte sacro tiene en definitiva este objetivo, 
la de hacer más cercana la presencia de lo 
sobrenatural”, dice Cristián Pizarro, licencia-
do en Artes Plásticas en la Universidad de 
Chile, con mención en pintura. Con 15 años 
en el Movimiento, una beca en Alemania, 
que lo enriqueció mucho, y con una gran 
preocupación por la creación artística de 
elementos que estén “impregnados de Dios”.
	 Cristián presta, a través dé su taller, un 
servicio a la Iglesia y también a Schoenstatt. 
De sus manos han surgido en el último 
tiempo el tabernáculo para los santuarios 
de Rancagua, Providencia, y en estos mo-
mentos trabaja en el de Los Angeles.
	 Cristian, ¿cómo llegaste a esto del 
taller?
	 - La idea nació el año 77 en un Cam-
pamento de la Juventud universitaria de 
Santiago, era mi segundo año en Schoens-
tatt. En esa ocasión surgió la inquietud 
de reunir gente que estuviese metida en 
el área artística y formar algo. Entonces 
formamos un taller que al principio fue 
múltiple, hacíamos clases de telar, pintura 
y dibujo. En ese tiempo ya detectábamos 
una necesidad de hacer arte sacro y darle 
a lo nuestro una dimensión cristiana. (...)

Hojeando en el Archivo...



P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

La Palabra del año
	 Confinamiento, o ‘lockdown’ en 
inglés, ha sido declarada la palabra 
del año de 2020 por los Diccio-
narios Oxford y Collins, después 
del aumento en su uso durante la 
pandemia. Los portales de ambas 
casas editoriales, los más usados en 
relación a la lengua, resaltan que esa 
palabra “encapsula la experiencia 
compartida de miles de millones de personas”. El año 2019 el 
Oxford English Dictionary, optó por “emergencia climática”.
	 “El confinamiento ha afectado la forma en que trabajamos, 
estudiamos, compramos y socializamos. Con muchos países 
entrando en un segundo cierre, no es una palabra del año para 
celebrar, pero es, quizás, una que resume el año para la mayor 
parte del mundo”, destacaron los lingüistas.

	 La RAE, por su parte, incorporó una serie de palabras al 
diccionario español que dan cuenta del cambio social experi-
mentado. Términos como “avatar”, “bioseguridad”, o la misma 
“confinado”, ya son parte oficial de nuestro idioma. Y las segui-
remos usando por un buen tiempo.
	 El Papa Francisco marca la ruta para el 2021 a través de su 
encíclica Fratelli Tutti, documento donde repasa, entre otros 
tópicos, los desafíos planteados por la pandemia. Nos recuerda 
que “estamos todos en la misma barca”, y que es necesaria una 
actitud global más solidaria y fraterna para afrontar los pro-
blemas actuales, al considerar que “el individualismo radical es 
el virus más difícil de vencer”.
	 El Covid-19 “dejó al descubierto nuestras falsas segurida-
des” y “evidenció la incapacidad de actuar conjuntamente”. El 
coronavirus ha demostrado, dice el Papa, que “a pesar de estar 
hiperconectados, existía una fragmentación que volvía más difícil 
resolver los problemas que nos afectan a todos”. En efecto, “el dolor, 
la incertidumbre, el temor y la conciencia de los propios límites 
que despertó la pandemia hacen resonar el llamado repensar 
nuestros estilos de vida, nuestras relaciones, la organización de 
nuestras sociedades y el sentido de nuestra existencia”.

	 La carta plantea varios desafíos para el 2021. Primero, una 
economía integrada en un proyecto de bien común. En ese 
sentido, urge la construcción de puentes, superar la tentación 
de una cultura de muros, aislándonos unos de otros. Como 
nunca, notamos la necesidad de verdadera cooperación tanto 
al interior de los países como internacional. Segundo, habrá que 
tomar en serio el desafío medioambiental. Los años venideros 
deben ser “verdes”. O no serán. Y, tercero, las religiones –desafío 
especial para la católica– deberán servir, ofreciendo su aporte 
valioso para la construcción de una cultura fraternal y justa.
	 Circula por las redes la frase: “No podemos volver a la 
normalidad, porque lo normal era exactamente el problema. 
Necesitamos volver mejores, menos egoístas, más solidarios, 
más humanos”. Que el 2021 las palabras más buscadas sean 
solidaridad, fraternidad. Por un mundo realmente humano, 
más lleno de Dios.

	 editorial

Signos
de esperanza

“El realismo cristiano, que no 
rechaza nada de lo que existe, 
vuelve una vez más. La realidad, 
en su misteriosa irreductibilidad 
y complejidad, es portadora de 
un sentido de la existencia con sus luces y sombras. Esto hace 
que el apóstol Pablo afirme: «Sabemos que todo contribuye al 
bien de quienes aman a Dios» (Rm 8, 28). Y san Agustín añade: 
«Aun lo que llamamos mal”. En esta perspectiva general, la fe da 
sentido a cada acontecimiento feliz o triste. Entonces, lejos de 
nosotros el pensar que creer significa encontrar soluciones fáciles 
que consuelan. La fe que Cristo nos enseñó es, en cambio, la que 
vemos en san José, que no buscó atajos, sino que afrontó “con los 
ojos abiertos” lo que le acontecía, asumiendo la responsabilidad 
en primera persona” (P. Francisco, Patris Corde).

El año que termina ha sido transversalmente un año difícil 
y desafiante, para muchos muy duro. Ha sido un año de in-
certidumbres y esperanzas. Sin embargo, queremos cultivar 
consciente y comunitariamente una mirada de fe, porque 
sabemos que el Dios de la historia interviene en la historia. 

Si bien la realidad ha sido remecida, estamos llamados a 
descubrir en ella y en sus tensiones, una posibilidad de con-
versión y renovación. 
De allí que terminar el año con el comienzo del año de San José 
es un signo concreto de esperanza. En el sí de San José vemos 
expresado nuestra esperanza para que Jesús y María vuelvan 
a recorrer los caminos del mundo, en medio del claroscuro de 
un tiempo de profundos cambios y transformación. Vivimos 
dolores de parto, pero son dolores de vida si surge algo nuevo 
más humano y comunitario. 

Necesitamos la novedad de Jesús “quien hace nuevas todas las 
cosas”, y Él necesita de nuestra colaboración activa, para que 
ese mundo nuevo, “esa tierra y cielos nuevos donde reinen la 
justicia, la verdad, la caridad y la paz”, sean posibles.

Esta edición tiene un mosaico de temas, como ha sido este 
último año, para que cada uno y juntos podamos abrirnos 
con esperanza al futuro, uniendo en el corazón de Dios cada 
trazo, cada pieza, cada color y cada ángulo vivido. 

Juntos “recorramos nuestro tiempo preparándolo para Cristo 
Jesús”. Feliz Navidad y un bendecido Año Nuevo.

P. Juan Pablo Rovegno
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stoy en este desafío porque creo que ha llegado 
nuestra hora. La hora de nuestra misión. En efecto, 
vivimos un momento trascendente para hacer 
realidad nuestra misión para Chile y no podemos 

como profesores y compañeros a grandes líderes 
políticos, sociales y académicos de nuestro país. 
Lamentablemente, como muchos, no me he sentido 
representado por los partidos políticos y su manera 
de luchar por el poder, buscando servirse mas que 
servir.
	 Como Independientes no Neutrales, anhelamos 
una nueva Constitución originada en democracia en 
un proceso institucional, representativo e inclusivo 
de todos los sectores de la sociedad que:
1.	 Establezca la igualdad en dignidad como un 

valor primordial y como fundamento de los 
derechos de todas las personas.

2.	 Recoja la perspectiva de género para avanzar 
en igualdad, en el respeto de los derechos de 
las mujeres y su acceso paritario al poder.

3.	 Recoja integralmente un enfoque ecológico  y 
reconozca al medio ambiente como base de la 
vida y de la comunidad.

4.	 Reconozca y perfeccione las libertades, fortalezca 
los derechos sociales e incorpore el enfoque de 
los derechos de la niñez, todos debidamente 
garantizados.

5.	 Equilibre el poder entre el/la Presidente/a y el 
Congreso Nacional.

6.	 Reconozca a los pueblos originarios de nuestro 
país y el carácter plurinacional del Estado.

7.	 Establezca un Estado descentralizado, que 
propicie un desarrollo social y territorialmente 
equitativo. 

8.	 En el marco de un regimen democrático y 
representativo, instituya instrumentos de par-
ticipación directa, deliberativa y ciudadana. 

9.	 Consagre un sistema de justicia que resguarde el 
Estado democrático de Derecho y los derechos 
humanos de todos sin distinción.

	 Todos tenemos un compromiso con estos 9 li-
neamientos, pero en todo lo demás podemos tener 
una visión propia. 
	 El centro de mi mensaje será hacer presente la 
revolución de la fraternidad que  nos plantea  Fratelii 

Patricio Young M.

E

Quiero ser
Constituyente

quedarnos como espectadores mirando o criticando desde la 
vereda del frente.
	 Para ello me incorporé a Independientes no Neutrales para 
formar parte de la lista de sus postulantes a Constituyentes. 

Queda mucho camino por andar ya que hay que 
reunir firmas para inscribirlas en SERVEL y una 
vez certificado, comenzar realmente la campaña.
	 Mi generación ha vivido momentos muy duros 
y difíciles, ha sufrido la más grave violación de 
los derechos humanos, pero también superó una 
dictadura con votos y construyó una sociedad más 
próspera. Pero también hemos fallado en justicia 
social, mayor equidad y dignidad para todos. 
Quero aportar en la construcción en una sociedad 
de bienestar, que le de un mejor futuro a nuestro 
país.  La experiencia es válida y necesaria, porque 
sin pasado no hay futuro. 
	 Desde siempre he sentido una vocación social, 
por mi formación original como Asistente Social, y 
por la cosa pública. Tuve la oportunidad de hacer un 
Magister en Ciencias del Desarrollo en ILADES – hoy 
universidad Alberto Hurtado–, donde me formaron 
para influir de alguna manera en la sociedad. Tuve 
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Tutti, que es la visión sociológica de la revolución 
de los vínculos que nos señala  la misión del 31 de 
mayo.
	 Libertad, Igualdad y Fraternidad, los grandes 
principios que dejó la Revolución Francesa, es la 
base del Solidarismo que propuso nuestro padre 
como modelo del nuevo orden social que debemos 
construir.. Corresponde también a la visión de León 
Bourgeois considerado el padre del Solidarismo y 
de los Estados Benefactores. Rudolf Steiner (1861-
1925) contemporaneo de Bourgeois, del que solo 
en 1992 se conoció su obra “El aspecto interno de la 
cuestión social,” en el que reafirma la vigencia de 
estos tres principios para la gestación de un nuevo 
orden social.
	 En los hechos, en el siglo pasado, hubo una 
verdadera revolución de la Libertad, desde el amor 
libre hasta el liberalismo económico. Esta libertad 
se gestó a costa de la Igualdad y es así como sería 
la cuna, donde naces, la que definiría el destino de 
cada persona. Una libertad completa para algunos 
y limitada para muchos, los que no pueden optar 
sino aceptar lo que reciben.
	 En contraposición a ésta, se gestó la revolución 
Igualitaria que pretendía el Comunismo. En aras 
de construir una sociedad sin clases con igualdad 
de derechos y oportunidades para todos, termina 
con nuevas formas de clases y a costa de la libertad, 
con la dominación dictatorial de la población.
	 En definitiva, hemos vivido en esta bipolaridad. 
Mientras más libertad menos igualdad y mientras 
más igualdad menos libertad. Este es también el 
fondo de la crítica social de nuestro padre a ambos 
modelos de sociedad.
	 ¿Qué ha faltado? ¿Por qué se han visto distor-
sionados estos grandes valores?
	 ¡Por la ausencia de la fraternidad! 
	 Porque la Revolución de la Fraternidad está 
pendiente, ésta da sentido, fuerza y contenido a la 
libertad y a la igualdad. 
	 Si queremos construir un país más justo, más 
solidario, con igualdad de oportunidades y en 
definitiva más feliz, sin duda alguna debe ser una 
sociedad más fraterna. La Solidaridad, es la expre-
sión social de la Fraternidad, la que hace posible la 
convivencia creadora y enriquecedora de la libertad 
y la igualdad en el plano social, como polos estruc-
turales del Nuevo Acuerdo Social. 
	 Este debe ser el principio rector de nuestra próxi-
ma Constitución. Desde allí debemos articular una 
sociedad mas justa, más equitativa, mas solidaria 
para todos. Donde podamos asegurar un espacio 
fraterno para todo el que nace en nuestro suelo 
con una salud y educación de calidad, un espacio 
adecuado para vivir y una jubilación digna.
	 Es desde una cultura más fraterna donde la jus-
ticia, la igualdad de derechos, la solidaridad como 
un valor comunitario, salen de un anhelo, de un 

pensamiento, de una postura, para transformarse en 
relaciones permanentes motivados por una forma 
de vivir y actuar.
	 Es la fraternidad, en el valor de los vínculos, de 
las relaciones sociales de calidad, lo que en definitiva 
genera la mayor felicidad, según la experiencia de 
los países reconocidos como  más felices según la 
ONU y también según la ciencia.
	 “Un ser humano está hecho de tal manera que no se 
realiza, no se desarrolla ni puede encontrar su plenitud 
«si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás».
Ni siquiera llega a reconocer a fondo su propia verdad si 
no es en el encuentro con los otros: «Sólo me comunico 
realmente conmigo mismo en la medida en que me 
comunico con el otro». Esto explica por qué nadie puede 
experimentar el valor de vivir sin rostros concretos a quie-
nes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia 
humana, porque «la vida subsiste donde hay vínculo, 
comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la 
muerte cuando se construye sobre relaciones verdaderas 
y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay vida cuando 
pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir 
como islas: en estas actitudes prevalece la muerte»”(Papa 
Francisco Fraterlli Tutti 87).
	 Humberto Maturana señala al respecto: “Crear 
una democracia comienza en el espacio de la emoción 
con la seducción mutua para crear un mundo en el cual 
continuamente surja de nuestras acciones la legitimidad 
del otro en la convivencia sin discriminación ni abuso 
sistemático” ... “el aspecto fundamental de lo humano 
está en el Amor”. 
	 La Constitución de la Fraternidad es la gran 
tarea para un mejor futuro para nuestra patria.
	 He querido fundamentar mi postura para que 
comprendan la visión de fondo que deseo entregar, 
que no es nada más que la Doctrina Social de la 
Iglesia y el pensamiento social de nuestro funda-
dor. Solo puedo comprometerme con lo que creo, 
conozco y he tratado de vivir a lo largo de mis siete 
décadas. V
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e le atribuye a Martin Luther King la frase: “Si supiera 
que el mundo se acaba mañana, yo hoy, todavía plan-
taría un árbol”. Viene a cuenta en un momento de 
la historia tan complejo, en que buscamos certezas 

una reflexión que viene a ser una carta de ruta para los 
próximos lustros, seguro marcados por la experiencia 
dura vivida hasta ahora. El COVID-19 es ya un hito 
histórico de cambio de época y quedará registrado 
en los textos de estudio de las futuras generaciones.

“¿Por qué tienen miedo?
¿Aún no tienen fe?” Mc 4,40

	 De la mano del pasaje del evangelio de San Mar-
cos, en que Jesús calma las aguas, el Papa Francisco 
reflexiona en su mensaje de marzo sobre el comienzo 
de la fe. La fe, nos dice el Papa, es saber que necesi-
tamos la salvación. “No somos autosuficientes; solos 
nos hundimos. Necesitamos al Señor como los antiguos 
marineros las estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de 
nuestra vida”. En efecto, en un necesario y sano acto 
de abandono, el Papa invita a confiarle a Él nuestros 
temores, para que los transforme y venza.
	 Al igual que los discípulos, experimentaremos que, 
con Él a bordo, no se naufraga. “Porque esta es la fuerza 
de Dios”, nos dice el Papa, “convertir en algo bueno todo 
lo que nos sucede, incluso lo malo”. Los caminos de Dios 
no son nuestros caminos. Jesús trae serenidad en 
nuestras tormentas. Con Dios la vida nunca muere.

S

De la Esperanza a la luz de Fratelli Tutti
Hágase un favor: plante un árbol

P. Hugo Tagle

de las que poder aferrarnos y, por otro lado, contemplamos a 
nuestro alrededor que abunda el tedio, desgano y pesimismo 
provocado por ya casi un año de una pandemia de dimensiones 
kafkianas. Si bien ya vislumbramos una tímida luz al final del 

túnel, por el anuncio de la inminencia de una vacuna, 
así y todo el temor ante una “segunda ola” vuelve a 
teñir el ambiente y sembrar incertidumbres. Aunque 
coloquemos el acento en lo positivo y esperanzador, 
de eso se trata, costará un buen tiempo levantarse y 
volver a una “normalidad” que, por fuerza, deberá ser 
diferente a lo que vivido hasta ahora.
	 El 27 de marzo pasado, el Papa Francisco invitó a 
todos los cristianos y personas de buena voluntad a 
unirse en un momento de oración para implorar de Dios 
la gracia de la sanación y término de esta calamidad. 
Desde el atrio de la Basílica de San Pedro, el Papa invitó 
a reflexionar sobre este difícil tiempo. Siete meses des-
pués, para la fiesta de San Francisco de Asís, nos regala 
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	 La pandemia nos ha obligado a tomar conciencia 
de que cuidar las buenas relaciones y la capacidad de 
superar prejuicios y miedos son ingredientes esenciales 
para cultivar la cultura del encuentro. En ésta, se debe 
estar dispuesto no sólo a dar, sino también a recibir de 
los otros. La hospitalidad, de hecho, vive del dar y del 
recibir. Desde ahí, se vencen los miedos.

Momentos de cruz se transforman
en esperanza

	 La cruz será nuestra compañera hasta el fin de los 
tiempos. Rememoramos el nacimiento de Cristo pero 
también su ascensión al calvario. El Papa Francisco nos 
recuerda: “El Señor nos interpela y, en medio de nuestra 
tormenta, nos invita a despertar y a activar esa solidaridad 
y esperanza capaz de dar solidez, contención y sentido a 
estas horas donde todo parece naufragar”.
	 Jesús es nuestro seguro: “Tenemos un ancla: en su 
Cruz hemos sido salvados. Tenemos un timón: en su Cruz 
hemos sido rescatados. Tenemos una esperanza: en su 
Cruz hemos sido sanados y abrazados para que nadie ni 
nada nos separe de su amor redentor”. 
	 El aislamiento nos ha pasado la cuenta. Tratamos 
de alentarnos a través de llamadas telefónicas, uso de 
redes sociales, encuentros a la distancia. Pero hemos 
experimentado la carencia de tantas cosas, sobre todo 
la cercanía de los seres queridos, especialmente entre 
los mayores. 
	 El Señor nos interpela a reencantar la vida desde 
su perspectiva, a mirar a aquellos que nos reclaman, 
a potenciar, reconocer e incentivar la gracia que nos 

Un juevo paso:
Revista Vínculo, virtual,

en formato pdf y gratuita
Bellavista, diciembre de 2020

Querida Familia de Revista Vínculo,
Queridos Suscriptores,
Querida Familia de Schoenstatt,

	 Junto con saludarles y expresarles nuestra gratitud 
por todos estos años compartiendo la vida que Dios y 
la Mater nos han regalado, queremos comunicarles que 
hemos decidido dar un nuevo paso, fruto de la reflexión 
y la experiencia de este año 2020:
	 La edición virtual de la Revista fue la manera de llegar 
hasta ustedes este año, cuando se hizo imposible hacerlo 
de manera física. Esta modalidad nos ha permitido llegar a 
más personas y lugares, lo que ha sido muy bien valorado.
	 Por otro lado, el número de suscriptores se ha mantenido 
en un número fiel, pero ínfimo, lo que no nos permite pro-
yectarnos como revista física. De allí que hemos decidido 
dar el paso a la revista virtual gratuita en formato pdf. 
	 Sin embargo, hay costos necesarios de trabajo y edición 
que son imprescindibles, por lo que seguimos nuestra cam-
paña de auspicios y los invitamos a hacerse cooperadores 
con sus aportes voluntarios (adjuntamos datos).
	 Este paso, fruto de la reflexión y la necesidad de res-
ponder a los desafíos del tiempo, nos permitirá seguir 
acompañando y compartiendo la vida de una manera más 
amplia y directa.
	 Agradecemos especialmente a los suscriptores que 
han sido muy generosos, manteniendo una gran fidelidad 
con la Revista, y los invitamos a seguir apoyándonos como 
cooperadores en esta nueva etapa.
	 Con gratitud y renovando nuestro compromiso por 
ser una fuente de información, formación y comunión, les 
saluda el equipo de redacción de la Revista Vínculo:

Hna. Jimena Alliende, María Isabel Banfi,
P. Carlos Cox, P. Juan Pablo Rovegno, Octavio Galarce

APORTES / DATOS PARA DEPOSITOS
Banco Scotiabank  /  Cta. Cte. 974832887
Fundación Movimiento de Schoenstatt

Avisar a: galarce@gmail. com  /  +56992422344
      

Vínculo
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habita. “No apaguemos la llama humeante (cf. Is 42, 3), 
que nunca enferma, y dejemos que reavive la esperanza”, 
nos exhorta el Papa, citando a San Pablo.

Jesús camina a nuestro lado
	 La fe no es un placebo, una aspirina o droga para 
evadirnos de la realidad. La fe, la verdadera fe que se 
ilumina y revela a partir de Cristo, aborda la contingen-
cia, nos alienta a transformar la injusticia y pecado; a 
soportar la adversidad y curar las carencias. ¿Qué hacer 
ante lo misterioso y desconcertante de una naturaleza 
que conoce leyes propias y que no logramos dominar 
del todo? Los embates de la naturaleza, en su misterio 
y dramatismo, son signos de un mundo viviente, en 

constante transformación y cambio. La fe no es puerta 
de escape a la realidad sino camino para asumirla y 
sumergirnos en ella. “Los gozos y las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos 
de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no 
encuentre eco en su corazón” (GS). Los discípulos de 
Cristo, en la barca de la Iglesia, caminan junto a una 
humanidad dolida, sobre todo los más pobres, aban-
donados y vulnerables, animando y recordando que 
la esperanza se encuentra entre nosotros, en el Cristo 
que camina con todos los hombres y mujeres en sus 
aflicciones, tristezas y alegrías.

Hoja de ruta para este nuevo tiempo: 
Fratelli Tutti

	 El Papa Francisco marcó la ruta del tiempo post-
coronavirus con su carta Fratelli Tutti. Luego de la 
pandemia, no podemos seguir como antes. La huma-
nidad debe experimentar un cambio que nos permita 
no solo sobrevivir, sino vivir más plena y humanamente, 
en solidaridad y fraternidad.
	 La carta es una invitación gozosa a un cambio de vida 
enraizados en la esperanza. Nos dice el Papa en Fratelli 
Tutti: “La esperanza nos habla de una realidad enraizada 
en lo profundo del ser humano, independientemente de 
las circunstancias concretas y los condicionamientos 
históricos en que vive. Nos habla de una sed, de una 
aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, 
de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y 
eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la 
bondad y la belleza, la justicia y el amor”. La esperanza 
es una virtud que alienta a levantar cabeza en tiem-
pos complejos. Es lo propio cristiano: nos ocupamos 
de la realidad, nos preocupamos en ella, pero no nos 
desesperamos. La esperanza, dice el Papa, es audaz, 
“sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las 
pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan 
el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la 
vida más bella y digna”.

Razón de nuestra esperanza
	 Dios es fiel. No abandona. Por eso confiamos en Él. 
La fe madura sabe que esa confianza no es magia. El 
creyente se siente acompañado y animado por la gracia 
de Dios que amplia sus horizontes, lo alienta y fortalece. 
“Cristo, en sus corazones, estén siempre dispuestos a dar 
respuesta a todo el que les pida razón de su esperanza”, 
nos dice San Pedro en su primera carta.
	 La promesa última de la presencia constante de Dios 
vino en forma de un niño nacido en Belén, cuyo mismo 
nombre, Enmanuel, significa Dios con nosotros. No se 
nos promete salud, o estar libres de persecución, o una 
vida fácil. Se nos promete que “Dios está con nosotros”.
	 Jesús camina, sufre, sueña y se alegra con nosotros; 
comparte su plenitud de vida con nosotros. “He venido 
para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Jn 

Oración al Creador
Papa Francisco

Señor y Padre de la humanidad,
que creaste a todos los seres humanos
con la misma dignidad,
infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal.
Inspíranos un sueño de reencuentro,
de diálogo, de justicia y de paz.
Impúlsanos a crear sociedades más sanas
y un mundo más digno,
sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras.
Que nuestro corazón se abra
a todos los pueblos y naciones de la tierra,
para reconocer el bien y la belleza
que sembraste en cada uno,
para estrechar lazos de unidad, de proyectos comunes,
de esperanzas compartidas.
Amén.



10,10). Éste es el sólido fundamento de nuestra espe-
ranza. Esa certeza de quien está siempre a nuestro lado 
nos orienta hacia el futuro. La esperanza cristiana no 
se confunde con un mero optimismo. No es equiva-
lente a una sola perspectiva positiva sobre la vida ni 
depende de las circunstancias externas. La esperanza 
está profundamente arraigada en nuestra creencia y 
experiencia de Dios y por ello la transforma en bien. 
Esperar en clave cristiana, es heroísmo, ver lo que otros 
no ven; alentarse ante una perspectiva de vida, de 
futuro, muchas veces sombría o negra. “Nos gloriamos 
hasta en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
engendra la paciencia; la paciencia, virtud probada; la 
virtud probada, esperanza y la esperanza no falla” (Rm 
5, 3).
	 El Papa Francisco nos invita a mirar a Jesús a partir 
de su corazón, nos invita a mirar la realidad, entorno, 
historia y destino, con la misma mirada del Señor: “una 
mirada que infunde esperanza y alegría, capaz, a la vez, 
de experimentar un “vivo sentimiento de compasión” 
hacia los que sufren”.

“¡No teman, soy yo!”
	 Lo contrario de la esperanza no es la desesperación, 
sino el miedo. Cuando tememos el cambio, no nos 
atrevemos a esperar algo mejor. El miedo ensimisma, 
aísla, separa. De ahí que, para vencerlo, hay que arries-
gar. El encuentro con el otro supone “vencer un temor” 
para salir de sí y aventurarse al vínculo. Es correr un 
riesgo. Y la fe alienta siempre a ese riesgo, ya que no 
se comprende una fe y amor a Dios sin el encuentro 
con el otro. El apóstol Juan dice: ‘Si uno dice que ama a 
Dios pero odia a su hermano, es un mentiroso’, es decir, 
un hijo del espíritu del mundo, que es pura mentira, 
pura apariencia. El primer miedo cultivado durante la 
pandemia fue el temor al otro, al contagio. Ha sido una 
lección para no olvidar. Desde el miedo, nos separamos, 
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aislamos, empequeñecemos. Poco a poco, deberemos 
superarlo para construir una sociedad de hermanos.
	 San Pablo subraya esta dimensión en la imagen 
de Dios, develada en Cristo: “El Dios de la esperanza 
los colme de todo gozo y paz en su fe, hasta rebosar de 
esperanza por la fuerza del Espíritu Santo”. Es el Dios de 
la esperanza el que acompaña a quien abre su corazón 
a Él.
	 Jesús dice simplemente “¡No teman, soy yo!”, en el 
encuentro con sus discípulos en la barca tras la tor-
menta. Un recordatorio sencillo de que la esperanza 
y no el temor es lo que nos ancla en Cristo.
	 En este tiempo de incertidumbres y desazón, tanto 
más necesaria y urgente resulta la esperanza cristia-
na, la única plena de sentido. Como miembros de la 
Iglesia, sufrimos los efectos de la naturaleza caída de 
la humanidad, de una naturaleza que aún nos es des-
conocida. No tenemos el timón de la barca, como se 
ha repetido tantas veces. Tantos más damos “razones 
para la esperanza”. Y esa razón no es un “qué”, sino un 
“Quién.” Nos unimos a Timoteo, que dice, “Sé de quién 
me he fiado” (2 Tim 1,12).
	 La fuente y raíz de esta esperanza es la misericordia 
de Dios, que entra en el corazón humano revelando 
y manifestando lo que es nuestra certeza y nuestra 
esperanza. Como dice el Papa: “Siempre hay posibilidad 
de cambio, estamos a tiempo de reaccionar y transformar, 
modificar y cambiar, convertir lo que nos está destruyendo 
y degradando como humanidad. La misericordia nos 
alienta a mirar el presente y confiar en lo sano y bueno que 
late en cada corazón. La misericordia de Dios es nuestro 
escudo y nuestra fortaleza”. Jesús nos sale al encuentro, 
nos coge de la mano, mira y levanta: “¡No teman, soy 
yo!”.
	 Es tiempo de renovada esperanza. Cristo nace en 
Belén, muere en el Gólgota. Pero vence a la muerte. 
La cruz es árbol de vida. Buena hora para plantar uno.
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adre, recibe nuestro corazón con toda su fuerza 
de amor para que nuestra Madre reine y actúe en 
nuestra vida, transformándonos en instrumentos 
dóciles al servicio de la misión. Que Ella derrame 

mismo  Padre Kentenich nos entregó, cuando el 
5 de junio de 1949, coronó  a María  en el recién 
bendecido Santuario Cenáculo de Bellavista.
	 A fines del 2019, después de coronar nueva-
mente a nuestra Reina del Cenáculo, como Reina 
de la Misión, vinieron las distintas manifestacio-
nes de  crisis social y todo lo acontecido desde 
esos episodios, muchos de ellos muy dolorosos. 
Pero en marzo de este año, nos llegó la pandemia 
Covid-19 y todo cambió, la humanidad dio un 
tremendo vuelco en todos los ámbitos. Esto nos 
ha hecho reflexionar y cambiar una serie de para-
digmas, costumbres, ritos, hábitos. Hemos experi-
mentado el miedo, la incertidumbre, el dolor y  el 
desvalimiento. Y dentro de todo este escenario las 
acusaciones a nuestro Padre y Fundador.

¿Qué nos quería decir Dios y la Mater
con todo esto?

	 Se suponía que nuestro camino hacia la con-
sagración culminaba el año 2019, pero con todo 
lo que Dios nos tenía preparado, estaba claro que 
había cambio de planes.
	 Fue así como nuestra preparación continuó 
este año y propusimos como fecha alternativa 
para la consagración el 8 de diciembre 2020. Como 
nada es casualidad, justo este año, y en esta mis-
ma fecha, se cumplían 100 años de la llegada de 
las mujeres a Schoenstatt.
	 Todas estas voces de Dios nos han permiti-
do radicalizar aún mas nuestro compromiso de, 

Verónica Ciudad Pap

“¿Quién dijo que todo está perdido?, 
yo vengo a ofrecer mi corazón”

P"
en nosotras las gracias del arraigo en Ti, de la transformación en 
Cristo y de la fecundidad apostólica en el Espíritu Santo, tal como 
lo realiza en su Santuario de Schoenstatt”. Con estas palabras, 
alrededor de 1.500 mujeres de la Rama de Señoras de Chile, 

consagraron su Santuario Corazón.

Un poco de historia
	 Desde el año 2017 iniciamos este camino de 
preparación para la consagración de nuestro San-
tuario Corazón. Acabábamos de finalizar el Año 
de la Misericordia y se venían dos fechas muy 
importantes para nuestra Familia de Schoenstatt: 
el año 2018 se cumplían 50 años de la pascua de 
nuestro Padre y Fundador, y el año 2019 el jubileo 
de los 70 años del tercer Hito de nuestra historia.
	 Pero Dios tenía sus planes, en enero del año 
2018 nos visitó el Papa Francisco en medio de una 
crisis muy dolorosa de nuestra Iglesia chilena, 
que terminó de complicarse después de su parti-
da. Fue allí, ese 18 de enero, el mismo día en que 
el Papa Francisco se despedía de Chile, después 
de coronar en el norte de nuestro país a la Virgen 
de la Tirana, robaron la corona de la Mater que el 
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como nos dice el P. Kentenich, “reformar el mundo 
desde su interior,” expresión que nos invita a cam-
biar desde la fuerza del Dios que habita dentro de 
cada una. La renovación del mundo y la santifica-
ción del mundo se realizará solo desde el hombre 
y la mujer habitados por Dios y entregados a Él, 
capaces de unir coherentemente su fe, su vida y su 
actuar.
	 Pero cuando hablamos de interioridad, no ha-
blamos de algo solo para nosotras, para disfrutar 
íntimamente, es para salir al mundo. Para el Pa-
dre y Fundador, el Santuario del Corazón es un 
“motor apostólico”, que a través de nuestro ideal 
“Custodia Viva”, nos impulsa permanentemente 
a dar testimonio de la presencia de Dios en todo 
lugar.

El camino recorrido
	 El primer año de preparación comenzó cono-
ciendo la “geografía” de nuestro corazón, sus va-
lles y quebradas, sus coordenadas, sueños y pun-
tos de irrupción de Dios. Luego, en el segundo año 
nos adentramos en el diálogo de nuestro santuario 
interior, reconocimos quiénes y cómo viven en él y 
aprendimos como llevarlo todo en unión a María, 
para desde ahí, autoeducarnos en una forma de 
dialogar conmigo, con el mundo, mi familia, mi 
patria, etc. En el tercer año quisimos profundizar 
en las gracias del santuario que deben irradiarse 
desde nuestro propio corazón, como una custodia 
que cobija, que transforma y que envía para amar.

Y llegó el día…
	 Fueron muchos los encuentros por zonas. El 
desafío de aprender a manejar los medios audio-
visuales que nos permitían comunicarnos, no ami-
noró el anhelo de llegar a concretar nuestra con-
sagración, a pesar de que la tecnología nos jugó 
una mala pasada a última hora. De 1.500 señoras 
a lo largo de Chile, distribuidas en  las 35 zonas 
del país, 29 zonas nos consagramos juntas a través 
de plataforma digital, las otras 6 zonas lo han he-

cho en otro horario y fecha, en la intimidad de su 
rama, pero todas en el mismo espíritu.
	 “Padre, recibe nuestro corazón con toda su 
fuerza de amor para que nuestra Madre reine y ac-
túe en nuestra vida, transformándonos en instru-
mentos dóciles al servicio de la misión. Que Ella 
derrame en nosotras las gracias del arraigo en Ti, 
de la transformación en Cristo y de la fecundidad 
apostólica en el Espíritu Santo, tal como lo realiza 
en su Santuario de Schoenstatt”. 
	 Estas palabras del Rito de Consagración y la 
homilía profunda y concreta del P. Juan Ignacio, 
que nos recordó una hermosa composición  de Fito 
Páez, “¿Quién dijo que todo está perdido?, yo vengo a 
ofrecer mi corazón” nos invitó  a, “pintar el corazón con 
el rojo apasionado del amor de Cristo que lo deja todo 
por los demás y se entrega al máximo”. “¿Quién dijo que 
todo está perdido?, yo vengo a ofrecer mi corazón”.
	 “Vuela corazón, vuela con fe, alcanzarás la luz del 
sol, brillarás como tal vez no imaginaste hasta hoy, y en 
tu vuelo podrás ver como creciste. Sueña corazón, sue-
ña con fe, es tiempo ya de levantarse otra vez, porque 
tu historia volverá a encontrarse con la paz, y tu llanto 
se convertirá en fuente que puede volver a amar. Canta 
corazón canta con fe, no dudes más y ponte a caminar 
porque no sabes si lo que vendrá es mejor de lo que de-
jas atrás. Vuela corazón, vuela con fe, sueña corazón, 
canta con fe”. V
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l 8 de diciembre de 2020 se cumplieron 100 años 
desde que Gertraud von Bullion selló su Alianza 
de Amor con María, convirtiéndose en la primera 
mujer en incorporarse a la Obra de Schoenstatt y 

braran aniversarios de 25 y 70 años y después de 
muchos años se devolviera la corona de estrellas a 
la imagen de la Inmaculada Concepción del Cerro 
San Cristóbal a la que con tanto cariño se refería 
nuestro Padre y Fundador.
	 Por otra parte, al reflexionar sobre la realidad 
de la mujer chilena de hoy, se encontraron frente a 
una mujer que es discriminada, violentada, desval-
orizada, que muchas veces es la única que provee 
financieramente para su familia, que cuida no sólo 
a sus maridos e hijos sino también a sus padres y 
que es pilar emocional y espiritual de muchas otras 
personas. También frente a una mujer a la que la 
sociedad la incentiva a compararse, competir y no 
querer complementarse con el hombre.
	 A partir de estas voces del ser, del alma y del 
tiempo y, contraponer esa realidad con la propia, 
se dieron cuenta de todos los regalos que se reciben 
en Schoenstatt y sintieron la necesidad de celebrar 
y agradecer, para entregarlos no sólo dentro de 
la Familia, sino más allá. Surgieron las ideas de 
hacer una celebración del jubileo de los 100 años 
de la Columna Femenina y una jornada para que 
todas las mujeres que pertenecen o pertenecieron 
a Schoenstatt en algún momento se conocieran. El 
anhelo era que entre todas nos renováramos en el 
espíritu de la primera mujer que hizo su Alianza, 
haciendo un trabajo conjunto donde se respetara 
el carisma y el quehacer original e individual de 

Mónica Arellano Schmidt

E

Jubileo de los 100 años de la Columna femenina en Schoenstatt
María, en nosotras recorre nuestro tiempo

marcando así el inicio de la Columna Femenina de nuestra 
Familia.
	 Con motivo de este gran jubileo, durante la reunión de la 
Presidencia Nacional de Familias en marzo, las mujeres de las 

distintas comunidades presentes se reunieron para 
conversar sobre el significado que estos 100 años 
tenían para la mujer schoenstattiana chilena y nació 
la inquietud de realizar un trabajo coordinado entre 
todas las comunidades –incluyendo también a las 
mujeres con Alianza que alguna vez participaron en 
forma más activa y que ahora se encontraban más 
alejada – como Columna Femenina. La idea era llegar 
a toda schoenstattiana chilena donde estuviera, de 
Arica a Punta Arenas, del pueblo más pequeño a 
la ciudad más grande y dentro o fuera del país.
	 Los objetivos de coordinarse fueron por una 
parte conocerse entre todas porque siendo parte 
de una misma Familia no se conocían lo suficiente 
y, por otra parte, realizar un trabajo colaborativo 
frente a un tema de interés común, como los 100 
años de la mujer en Schoenstatt, para descubrir 
desde el carisma de mujer inculcado por el Padre 
Kentenich, cómo hacer realidad el Schoenstatt en 
salida al servicio de la mujer del Chile actual. 
	 El acontecer nacional y mundial aplazó un poco 
el comienzo del trabajo, pero desde agosto comen-
zaron a reunirse y coordinarse las representantes 
de los 3 Institutos (Hermanas de María, Nuestra 
Señora de Schoenstatt y Familias), Federaciones 
Apostólicas (Señoras, Mujeres y Familias), mujeres 
de las Ramas de Señoras y Matrimonios, Liga Apos-
tólica Femenina, Juventud Femenina, Misioneras 
de la Virgen Peregrina, Ex Militantes, Peregrinas y 
Alégrate Mujer.
	 Durante las reuniones de coordinación además 
de conocerse y contarle a las demás en lo que estaba 
cada comunidad, analizaron los tiempos a la luz de 
la Divina Providencia y descubrieron que no era 
casualidad que el jubileo justo ocurriera después 
del estallido social, durante una pandemia, el 
aniversario de los 25 años de la Conferencia de la 
Mujer en Beijing y se acusara al Padre Kentenich de 
denigrar, menospreciar y utilizar a la mujer. Tampoco 
era casualidad que este mismo año naciera dentro 
de la Iglesia entera una corriente para coronar a 
María, varias de las comunidades femeninas cele-
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cada participante y comunidad.
	 Para esto se crearon 6 comisiones de trabajo 
formadas por 3 ó 4 comunidades cada una: encar-
gadas de la celebración de los 100 años, realización 
de la jornada nacional, espiritualidad (realización 
de una novena y vigilia), difusión, testimonios y 
proyección.
	 Desde las primeras reuniones, siempre se gozó 
de un ambiente de trabajo colaborativo, respetuoso 
y responsable, donde cada una se fue haciendo 
cargo de lo que le parecía más adecuado a su es-
tilo y contribuyendo generosamente al trabajo del 
equipo coordinador desde su originalidad y carisma 
propio de su comunidad. ¡Fue muy emocionante 
experimentar una CAU a escala nacional!
	 La realidad de la pandemia con todas sus difi-
cultades pudo haber llevado al desánimo o a hacer 
sentir que no se podía llevar a cabo esta celebración. 
Sin embargo, como hijas de un Movimiento que 
nació y nos prepara para tiempos de guerra descu-
briendo en todo el querer de Dios, se tomó como una 
oportunidad de usar las redes para un verdadero 
encuentro. Al final, la Pandemia terminó siendo 
una gran aliada.
	 Hubo muchas reuniones informativas tanto inter 
como intra-comunidades, donde además de dar a 
conocer lo que se estaba realizando, se explicó qué 
era la Columna Femenina de Schoenstatt y se aclaró 
que no era una comunidad ni agrupación a la que 
había que integrarse, sino una forma de referirse a 
todas las mujeres schoenstattianas en su conjunto 
y que por el sólo hecho de haber hecho la Alianza 
de Amor con la MTA ya se pertenecía a ella.
	 Para preparar el corazón de todas, se escogió 
la estrofa 609 del Hacia el Padre (Aseméjanos a ti) 
y se realizó y difundió una novena reflexionando 
cómo podíamos llevar a nuestras vidas cada una de 
esas características de María. A partir de esa misma 
oración se escogió como lema: “María, en nosotras 
recorre nuestro tiempo”. También se hicieron y 
publicaron en las redes sociales de la Columna, 
testimonios de mujeres schoenstattianas de todas 
las comunidades, contando qué les ha regalado la 
Alianza de Amor para desenvolverse y regalarse 
como mujeres en el mundo.
	 El 14 de noviembre se realizó la jornada nacional 
de la mujer de Schoenstatt en la que participaron 
cerca de 1.000 mujeres de distintas edades, comu-
nidades y realidades de todo Chile. La jornada fue 
transmitida por YouTube y hubo grupos pequeños 
de trabajo a través de Zoom. El objetivo de la jornada 
era juntarnos para conocernos, analizar el rol de la 
mujer en la actualidad y desde el carisma propio 
de Schoenstatt buscar entre todas 3 regalos que nos 
gustaría dar a la mujer y al mundo de hoy. Después 
de mucho reflexionar, llegamos a la conclusión de 
que queremos ser mujeres con personalidades li-
bres, recias y sacerdotales que, a imagen de María, 

transformemos la familia, trabajos, cultura y socie-
dad a través de la esperanza, el acogimiento y la 
coherencia.
	 Después de la jornada, nos volcamos a la cele-
bración del jubileo de los 100 años que comenzó con 
una misa oficiada por el P. José Luis Zabala desde el 
Santuario Original que terminó hasta con nuestra 
oración del Mes de María y luego continuó con 
adoración y una vigilia realizada durante 12 horas 
desde diferentes santuarios y ermitas de Chile, a 
cargo de distintas comunidades de la Columna.
	 Finalmente, en la tarde del 8 de diciembre cele-
bramos el jubileo desde el Santuario de Bellavista, 
donde además de agradecer los 100 años de pert-
enencia de la mujer al Movimiento de Schoenstatt, 
renovamos nuestra Alianza de Amor con la Mater y 
le presentamos como ofrecimiento nuestro Capital 
de gracias durante este tiempo, la bandera de las 
diferentes comunidades y la bandera de nuestra 
Columna Femenina, que quiere ser el símbolo que 
nos una e invite a vivir la unidad en la diversidad.
	 De ahora en adelante queda el gran desafío de 
seguir unidas como Columna Femenina, potencian-
do proyectos existentes y creando nuevas iniciati-
vas, para ser un aporte desde el carisma propio de 
nuestra comunidad y nuestra identidad femenina 
schoenstattiana, a la familia, iglesia, sociedad y 
cultura chilena. ¡Estos meses nos demostraron que 
sí que se puede!
	 Agradecemos infinitamente la generosidad 
de todas aquellas personas que con su esfuerzo, 
trabajo, sacrificio y alegría hicieron que todo fuera 
posible. Fue realmente emocionante y sobrecogedor 
experimentar cómo el aporte de cada una, junto al 
apoyo incondicional de la Mater y la gracia de Dios 
por supuesto, permitieron que diéramos gracias por 
los 100 años que lleva la mujer en Schoenstatt hasta 
ahora y nos preparáramos para los siguientes 100 
años que recién comienzan. V
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sta académica argentina, miembro del Instituto 
de Familias de Schoenstatt, da conferencias y 
escribe artículos sobre los derechos de la mujer 
en la sociedad y, particularmente en la Iglesia, 

entre sexo y género me parece muy importante 
porque la perspectiva de género amplía el horizonte. 
Cuando vos decís una educación con perspectiva 
de género, no estás diciendo que no hay sexo. Lo 
tenés que aclarar. Estás diciendo que te tenés que 
adentrar en la educación con esas dos miradas, con 
esa perspectiva, que te amplía el horizonte a toda 
la humanidad.

	 Con respecto a las corrientes, está Simone de 
Beauvoir, que publica “El Segundo sexo” en 1949, 
que dice que el hombre y la mujer no son diferen-
tes, son iguales y la sociedad, el género, los hizo 
diferentes. Por otro lado, está el feminismo de la 
diferencia, que dice que el hombre y la mujer son 
diferentes, aunque iguales en naturaleza, pero la 
sociedad es la que convierte estas diferencias en 
desigualdades. De estas dos miradas, ¿con cuál te 
identificas más?
	 – Yo tomo de todos los feminismos. Soy de un 
sincretismo tremendo. Estamos parados sobre hom-
bros de gigantes. Yo estoy acá hablando gracias al 
feminismo de la primera ola (fines del S.XVIII, por los 
derechos de las mujeres y las ciudadanas, en el marco 
de la Revolución Francesa) y la segunda ola (desde la 
segunda mitad del S.XIX hasta los años ’50 por el voto 
femenino). Hay cosas con las que yo no estoy de 

María de los Angeles Miranda Bustamante

E

Cecilia Sturla, especialista schoenstattiana en feminismo e Iglesia
“Yo no soy feminista, a pesar de ser católica. 

Soy feminista porque soy católica”

donde las mujeres, hoy más que nunca, deberían tener “voz y 
voto”. Compartimos parte de la entrevista que dio al programa 
“Arreglando el Mundo”, del Obispado de Valparaíso, Chile
	 “Si yo lavo, vos cocinás”, es la máxima en la casa de Ce-

cilia Sturla en Salta, Argentina, donde vive con su 
marido, el médico José María Sanguinetti, con quien 
pertenece al Instituto de Familias de Schoenstatt, y 
sus seis hijos e hijas. Es profesora de filosofía y aca-
démica de la Universidad Católica de Salta, donde 
es Directora del Instituto de la Familia y la Vida 
“Juan Pablo II”. Desde allí ha escrito artículos y dado 
conferencias dentro y fuera del Movimiento, sobre 
las mujeres, los feminismos y la Iglesia. Resume su 
postura parafraseando a la teóloga feminista Marie-
Therèse van Lunen-Chenu: “Yo no soy feminista, 
a pesar de ser católica. Soy feminista porque soy 
católica”.
	 En sus postulados, alude a la “relación proble-
mática entre la Iglesia y el feminismo”, que se da 
“porque hay miedo a la palabra feminismo, porque 
se lo asocia a un feminismo radicalizado, se lo asocia 
a las mujeres que se desnudan frente a las catedrales 
y que vandalizan las imágenes religiosas y eso no 
es el feminismo. Hay que hablar de feminismos”. 
Porque hay tantos feminismos como mujeres y no 
hay que generalizar.

	 Es importante comprender la diferencia entre el 
sexo, la constitución biológica de hombre y mujer, 
y el género, la construcción social en torno a lo 
masculino y lo femenino. ¿Por qué es justamente 
en el género que los derechos de la mujer se ven 
históricamente tan conculcados en comparación 
con los de los hombres?
	 – Porque hay estructuras sociales hechas por los 
hombres donde la mujer no participó. La economía, 
la política, la sociedad se construyeron sobre la mi-
rada masculina. La mujer no debatía leyes. Entonces 
la mirada era unilateralmente masculinizada. La 
mujer quedó fuera de ese ámbito, pese a que hubo 
mujeres muy valiosas, muy luchadoras en todas 
las épocas, pero no lograban romper esa estructura 
hecha por los varones.
	 Por eso a mí la diferencia que estás marcado 
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acuerdo porque yo no diría que somos tan iguales 
que no hay diferencias y que la diferencia sexual 
no es diferencia. Porque eso originó que surgiera la 
tercera ola (desde los años ’60, por los derechos sexuales 
y reproductivos). Porque, ¿cuál va a ser la crítica?: Si 
vos decís que somos iguales significa que la mujer 
no tiene derecho a reclamar licencia por embarazo 
o  amamantamiento. Y una mujer embarazada no 
es lo mismo que un hombre que no se embaraza, 
en lo laboral. Entonces, el reclamo de las mujeres 
de la tercera ola a las mujeres de la segunda ola se 
da justamente en eso. Somos diferentes, hay que 
respetar la diferencia, pero cuidado, porque la dife-
rencia uno la tiene que tomar desde la igualdad de 
oportunidades y desde la igualdad de distribución, 
que es la teoría de Nancy Fraser. 

	 ¿Y qué pasa hoy con la cuarta ola feminista? 
¿Cuáles son sus demandas?
	 – Es muy interesante lo que dice el feminismo de 
la cuarta ola. Porque se introducen las redes sociales, 
se introducen las luchas globales (…). Algunas dicen 
que no es una ola, es un tsunami lo que se viene, 
porque las redes sociales provocaron este estallido 
y esta necesidad de conocer algunas cuestiones que 
no las manejamos los países latinoamericanos. 
	 Son demandas de todo tipo: Por el derecho al 
aborto, por los salarios, por la ley de cupos. Depende 
del país (…). Pero es una lucha que trasciende lo 
cultural, que trasciende las fronteras. 

	 El Papa Francisco, en su primera encíclica 
Evangelii Gaudium, habla de la importancia de 
la mujer en la Iglesia y la sociedad. ¿Es posible 
integrar ideas del feminismo en el magisterio de la 
Iglesia, para hacer respetar los derechos humanos?
	 – Yo creo que la Iglesia tarde o temprano va a 
asumir algunos de los presupuestos del feminismo. 
Lo tiene que asumir para sanearse. La Iglesia nuestra 

es tan santa como pecadora y, en su condición de 
pecadora, está la imposibilidad que tiene en algu-
nas de sus estructuras de incorporar a las mujeres. 
Ahí uno tiene que tener una mirada muy crítica. 
Ustedes lo conocen mejor que nadie. La Iglesia 
chilena está muy golpeada. El caso de los abusos 
es tremendo. Y digo Chile porque en Argentina no 
saltó, al menos de la manera en que saltó en Chile. 
Pero ahí las mujeres tienen mucho por decir. Porque 
el caso de los abusos, el clericalismo, basado en una 
figura patriarcal de un sacerdote todopoderoso, 
de un obispo todopoderoso, sin participación de 
los laicos… ¡En una Conferencia Episcopal no está 
representado el 50% de la población mundial! Uno 
dice: “qué “copado” (buena onda) lo que dijeron 
los obispos”. Pero son obispos, ¿dónde están las 
mujeres? (…) Hay que animarse a sacar los miedos. 
Hay que discutirle al obispo en calidad de igual a 
igual. ¡Si el obispo es tan hijo de Dios, tan hijo de la 
Iglesia como yo! Lo único que pasa es que el obispo 
maneja una diócesis. 

	 ¿Qué podría hacer la Iglesia para avanzar en el 
reconocimiento de los derechos de las mujeres?
	 – Hay un camino que lo marcó el Papa Francisco 
que es el de la sinodalidad, que es caminar con, ca-
minar juntos. Me parece que ahí se puede lograr una 
sinergia, que las mujeres tengan voz y voto dentro 
de una diócesis, dentro de la Pastoral de una Iglesia. 
Para mí el camino es la sinodalidad, el discutir, el 
trabajar juntos, el aunar objetivos. Hay muchas 
cosas en que hubiéramos hecho un bien enorme si 
hubiéramos trabajado mancomunadamente. Que la 
voz autorizada de la Iglesia sea un presbítero o sea 
el obispo, patea en contra. Y hoy más que nunca. 
Le saca credibilidad.
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	 A veces, escuchamos en grupos católicos el 
término Ideología de Género. Este término no 
existe en la teoría feminista, sino que fue acuñado 
por grupos críticos para referirse a algunas ideas 
sobre el feminismo. ¿Qué opinas de la supuesta 
“Ideología de género”?
	 – Hay una confusión que si no se aclara genera 
muchísimo ruido y muchísimos desencuentros 
(…). Para mí el género sirve como categoría para 
analizar sociológicamente los estereotipos y todas 
las construcciones que se hicieron alrededor de la 
mujer (…) (Pero) el término ideología se le atribuye 
al pensamiento de una parte del feminismo que 
derivó en el postulado de que el género es una 
categoría cultural y el sexo es (también) una cate-
goría cultural. Entonces no existe el sexo y el sexo 
es todo construcción cultural y es irrelevante en 
tu desarrollo personal. Es una teoría que proviene 
del neoestructuralismo de Foucault, Judith Butler, 
etc. Es una deconstrucción del sexo. A ese posicio-
namiento de un tipo de feminismo, dentro de la 
Iglesia Católica, se lo identifica como “ideología”, 
porque no tiene ningún paper científico que diga 
que el sexo es irrelevante.

	 El aborto se esgrime como un derecho de la 
mujer, pero involucra también el derecho a la 
vida del embrión. ¿De qué manera uno puede ser 
feminista y no ser pro abortista?
	 – Yo soy feminista y no soy pro aborto. Las 
jóvenes me hacen mucho esa pregunta. Para mí el 
aborto es un criptomachismo. Es consecuencia de 
una estructura masculinada encubierta. (…) Es una 
sociedad que no toma en cuenta ni la mujer ni los 
embarazos. Y eso para mí es muy doloroso.

	 La teología nos dice que Dios no es ni hombre 
ni mujer. Pero habitualmente se lo representa como 
un señor de barba y, más aún, en actitudes que son 
estereotipos masculinos. Las teólogas feministas 

afirman en que esto a menudo se cristaliza en 
doctrinas machistas, que ordenan una santidad 
a imagen y semejanza de Dios- Hombre. ¿Qué 
opinas sobre el sexo de Dios?
	 – Dios no tiene sexo. Lo que pasa es que se lo 
acapararon los hombres (se ríe). Admiro a las teólo-
gas feministas. Hay cosas que son de una belleza y 
de una profundidad que a mí me encanta. Dios no 
es ni hombre ni mujer y estaría bueno mostrar la 
parte de la mujer que tiene Dios, que en las Sagradas 
Escrituras está, lo que pasa es que no la sabemos 
leer. Dios ama como una Madre (…). Me gusta la 
pluralidad de miradas de Dios, pero por lo general 
te dan miradas más unilateralmente masculinizadas.

	 Tú has dicho en tus conferencias que Jesús 
era un feminista. ¿Qué actitudes de Él te hacen 
pensarlo?
	 – La mirada de Jesús a las mujeres es absolu-
tamente revolucionaria en su época. Si nosotros 
ubicamos a Jesús en su contexto histórico, en una 
sociedad judía, donde la mujer era reproductora, esa 
mirada pone en igualdad de condiciones a la mujer 
y al varón. Hay varias escenas (…). Por ejemplo, la 
de la mujer pescada en flagrante adulterio. La van 
a apedrear, la van a matar. Pará. El adulterio es de 
dos, ¿o solamente la mujer lo comete? ¿Qué pasó 
con el varón? ¿Adónde me lo llevaron? (…) Por eso, 
Jesús, cuando lo encuentran y está dibujando en la 
tierra, dice “el que esté libre de pecado, que tire la 
primera piedra”. Es decir, si la mujer es pecadora, 
el varón es pecador. (…) Es una ley de Moisés lo 
que rompe Jesús acá. Jesús patea el tablero. (…)
	 ¿Después qué pasó? Los apóstoles estaban en su 
cultura y no tenían la mirada tan inclusiva de Jesús. 
Y después vino Constantino, y después la Iglesia se 
jerarquizó y de ahí… a lo que tenemos.

	 Y en el caso de María, ¿qué rasgos feministas 
ves en ella?
	 – A María no se la hicieron fácil. Pensá que se 
queda embarazada siendo soltera. José la iba a 
repudiar. Tenía que hacer frente a una sociedad.
 	 María es reflexiva. En la Anunciación, le pregunta 
al ángel “¿cómo puede ser esto?. A mí me gusta la 
imagen de las bodas de Caná. Jesús no tiene idea, 
no está en el detalle y la mujer sí. (…) María dice 
“no tienen vino”. Y Jesús dice :“Mujer, a ti, a mí, 
¿qué?”.  Y María dice “hagan lo que  les diga”. Es 
una mujer proactiva y ni siquiera respeta que Jesús 
le dice indirectamente no. Ella toma cartas en el 
asunto. Esto de mostrar a María con un espiritua-
lismo, con cara de ternero degollado, no es María. 
María tiene un coraje a prueba de balas. Le hizo 
frente al imperio romano al pie de la Cruz. Todos los 
discípulos estaban muertos de miedo y se fueron. El 
único que estaba era Juan y las mujeres.(…) María 
no es modelo de mujeres exclusivamente, sino de 
ser humano. V
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a Mater se estableció en este lugar hace 30 años. 
Nos regaló una Familia que ha ido, en el tiempo, 
conquistando ideales, misiones, y diversos apos-
tolados. Una Familia que se ha alineado para ser, 

	 Cuando el P. Kentenich, vino a encontrarnos 
en tierra chilena, sembró con fuerza sus huellas 
en lo hondo de nuestro territorio. Sus pasos se de-
tuvieron en Bellavista, y desde ahí se irradió su 
bendición hacia nosotros. Pisamos el lugar que la 
Santísima Virgen quiso visitar para sellar aquella 
misma Alianza de Amor que selló él y los prime-
ros el 18 de octubre de 1914.
	 ¡Sí, 18 de noviembre es el día cuando Dios besó 
este lugar con la visita de María, para quedarse 
entre nosotros…! ¡Agradecimos, recordamos y ce-
lebramos…! Como la pandemia nos lo permitió, 
pocos presencialmente y mucho vía youTube.
	 Iniciamos las celebraciones con una cantata el 
día domingo 15, un momento de adoración al San-
tísimo el día martes 17 y una misa presidida por el 
P. Roberto Navarro el día 18
	 Abrió la procesión de entrada nuestra Cruz 
de la Unidad. Nuestra bandera de Chile, donde 
trajimos a cada hermano, a cada chileno a los bra-
zos de la Reina que se encargará perfectamente de 
cada uno de sus hijos. Las banderas de nuestras 
Ramas y sus respectivos jefes, que representan 
orgullosos a toda su comunidad. Banderas que 
permanecieron guardadas durante la pandemia, 
anhelantes, esperando este momento, simbolizan-
do  los grandes ideales que cada Rama lucha por 
conquistar, banderas que nos muestran la historia 
que Dios ha dibujado en Schoenstatt, 
	 Al momento de la presentación de las ofrendas 
cada Rama presentó aquellos símbolos que depo-
sitó en los cimientos de nuestro Santuario, como 
fundamento de la conquista y entrega por este lu-
gar santo:
•	  Rama de hombres: una imagen de San José  
•	 Instituto Secular Padres de Schoenstatt: una ré-
plica de la huella de la mano del P. José Kentenich. 

Sonia Cádiz y José Cannistra 

L

Santiago / Providencia:
30 años del Santuario 

Cenáculo
de la Providencia

desde el Santuario, instrumento apto para la Reina. Fue un 
día de Familia Cenáculo, que se ha estado preparando des-
de hace tiempo, porque el agradecimiento era mucho, y los 
regalos otorgados durante 30 años han sido variados y en 

abundancia. 
	 El 18 de noviembre  recordamos, desde el co-
razón, a tantos que dejaron sus huellas en nuestro 
terruño, aquellos que han sido testimonios de la 
alianza de amor, de magnanimidad, de servicio y 
unidad.
	 Agradecimientos a aquellos que no están, pero 
dejaron su corazón en nuestro Cenáculo de la Pro-
videncia. Sacerdotes, Hermanas de María, Coor-
dinadores, Fundadores, miembros de nuestras 
Ramas, hasta el fugaz peregrino; todos estuvieron 
presentes en nuestro recuerdo agradecido, espe-
cialmente el P. Patricio González, quien forjó una 
pradera asoleada con su fuego de alianza..
	 Latimos  en un solo corazón y cobijados en el 
corazón de nuestro padre Fundador, se dio  gra-
cias por una historia santa y bendecida, que alegre 
entona el Cántico al Terruño. Y una repetida excla-
mación: “qué bien estamos aquí”. 
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ace ya algún tiempo, 15 años, que nuestra Ma-
ter nos acompaña desde su Santuario Las Ro-
sas de María, hemos sentido su presencia en 
nuestras vidas y el fuerte impulso que ha sabi-

Jaime Valenzuela R.

H

San Fernando
15 años del Santuario 

Las Rosas de María

do darle a la Campaña de la Virgen Peregrina multiplicando 
las misioneras y su labor.
	 La Familia ha sentido una disminución de sus partici-
pantes, pero siempre se mantiene un núcleo duro y compro-

metido desde los primeros tiempos, quienes han 
sabido multiplicarse para mantener, desarrollar y 
hermosear este querido terruño, hogar de nuestra 
Mater. Muchos de nosotros pertenecemos aún a la 
generación fundadora y otros a la generación de la 
consolidación.
	 En esta ocasión como no recordar al gran im-
pulsor de este Santuario, nuestro querido P. Hora-
cio Rivas quién ya se encuentra acompañándonos 
desde el cielo, quién tenía como gran anhelo, a 
partir de los Santuarios de Rancagua, San Fernan-
do y Curicó, reconquistar el Santuario de Santa 
Cruz.
	 Imposible olvidar esas mingas con participa-
ción de la Familia como fue la excavación para las 

fundaciones del Santuario. La bendición del San-
tuario con la llegada de huasos a caballo, y el P. 
Horacio en medio de ellos.
	 Agradecer también a la Hna. María del Car-
men, quien nos acompaño e impulsó durante todo 
ese tiempo; como una muestra de su amor por 
este Santuario, ella siempre se refiere a él como 
“su niño”.
	 Los aniversarios son ocasiones de gran alegría 
y regocijo, pero en esta oportunidad la característi-
ca de esta celebración es de incertidumbre y dolor 
por los hechos ocurridos en nuestra patria y por 
la pandemia. Nos duele Chile, nos duele nuestra 
Iglesia, nos duele nuestra sociedad. Vivimos tiem-
pos en que nuestra Mater se nos manifiesta como 
luz de Esperanza .
	 En esta ocasión y con motivo de la celebración 
de este aniversario, nuestra Madres nos regala 
una significativa Alianza de Amor, de nuestro pá-
rroco, el P. Cristian Catalán, sacerdote diocesano 
muy cercano a nuestra Familia. También nos rega-
ló dos nuevas misioneras de la Virgen Peregrina y 
la consagración de dos nuevos Santuario Hogar.
	 Parece que Ella nos está diciendo: “No se pre-
ocupen por el futuro; amo a los que me aman, 
muéstrenme primero con hechos que me aman 
trayendo abundante Capital de Gracia y que to-
man en serio nuestra Alianza y yo me preocuparé 
del resto”.

•	 Juventud femenina: un Santuario construido para que se 
mantuviera siempre encendida la luz perpetua 
•	 Misioneras de la Virgen Peregrina: depositaron como 
símbolo un Rosario, símbolo del apostolado tan fecundo. 
•	 Rama de la LAF: dos manos de greda que en posición 
de acogida contiene la tierra purificada por los grupos de la 
Rama y sus capitales de gracias.  
•	 Rama de Madres: depositaron como símbolo una custo-
dia. 
•	 Colegio Mariano: depositó un libro de clases. 
•	 Federación de Señoras: entregan su Santuario del cora-
zón como fundamento vivo del Santuario de Providencia. 
	 Un momento emotivo fue el recibir tantos saludos vía 
streaming de aquellos que estuvieron y marcaron con su 
trabajo nuestro Santuario: P. Lucho Ramírez, Hna. María 
Angélica Infante, Hna. Eugenia María, P. Raúl Feres, Hna. 
Flavia, P. Roberto Navarro, P. Carlos Cox,  por nombrar al-
gunos
	 A la espera de los 40 años quedamos con la gran misión 
de continuar siendo un Santuario en medio de la ciudad 
con el lema que ha marcado este año y probablemente  nos 
acompañará el próximo: Contigo Reina desde el Santuario  
con alegría y esperanza hacia los más nuevos tiempos. V

V
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l 18 de noviembre nuestro Santuario Monte Horeb, 
de Chillan, cumplió 25 años. Un jubileo, que se 
comenzó a preparar hace un par de años. Quería-
mos una fiesta tan linda como la de la bendición, 

Los primeros miembros de la Familia de Schoenstatt de 
Chillán aportaron con esfuerzo, con fidelidad a la misión, 
con compromiso a toda prueba, con entrega, con gene-
rosidad, incluso con la vida como Capital de gracias por 
la fecundidad de nuestro Santuario del Monte Horeb. Hoy 
la invitación para los próximos 25 años de la Familia de 
Chillán está hecha con la mano en el pulso del tiempo y el 
oído en el corazón de Dios”. 
	 A continuación nuestro querido P. Felipe Beza-
nilla, que nos acompaña desde hace 4 años guiando 
nuestro camino como asesor, da inicio a la Eucaristía 
y se realiza la entronacion de la Cruz de la Unidad 
que fue regalada por los Madrugadores de nuestro 
santuario. En representación de ellos, Iván Canales 
manifestó: “Este símbolo magnífico del Cristo de las vin-
culaciones vuelve hoy a nuestro Santuario después que 
el año 2013 fuera arrebatado desde el retablo. Sabemos 
que nada pasa por casualidad, que la mano de Dios 
conduce cariñosamente nuestra historia y que el robo de 
la Cruz de la Unidad nos invitó a mirarnos y a asumir que 
debíamos reparar nuestros vínculos, unirnos filemente a 
esta tierra y hacer de ella el hogar predilecto de nuestra 
Madre y Reina. Hoy los Madrugadores vuelven a traerla, 
la conquistan y regalan para toda nuestra Familia. Ella 
quiere ser símbolo de esta nueva forma de hacer Familia, 
uno con el otro, por toda la eternidad”.
	 En la homilía el P. Felipe nos recuerda lo ben-
decido que hemos sido al tener un lugar, donde 
vivamos plenamente la misericordia del Amor de 
Dios, donde nuestra Madre se ha instalado para 
quedarse, donde nos acoge y nos educa, donde 
debemos tomar en serio la misión que Dios nos dio, 
y Ella cercana y amorosa nos guía. Nos muestra que 
todo lo que hemos vivido como Familia, son signos 
de que somos sus discípulos y nuestro Santuario, con 
la presencia de María, es el lugar que nos fortalece 
para seguir a Jesús y unirnos a su misión. 
	 En el ofertorio Junto a las ofrendas del pan y vino 
presentamos en el altar el libro de Testimonios, que 
con palabras y fotos, expresa lo que ha sido para 

Pilar Sepúlveda y Gonzalo Marín

E

Chillán
25 años del Santuario 

del Monte Horeb

convocamos una comisión de jubileo, y la Familia entusias-
mada se sumó con entusiasmo. Se hizo una oración especial 
por este jubileo y nos pusimos en campaña para juntar mucho 
capital de gracias; queríamos que nuestro terruño estuviera 

lleno de gente, y compartir la alegría de la fecundi-
dad y la fidelidad de la Familia de Schoenstatt, en 
este pedazo de cielo aquí en la tierra. 
	 Pero  Dios Padre y la Mater querían otra cosa para 
nosotros, llego la pandemia y tuvimos que volcar-
nos  al interior de nuestros hogares, lo que permitió 
que recobraran significancia  nuestros  Santuarios  
hogares, y Altares familiares para  preparar nuestra 
celebración. 
	 18 de noviembre 2020, 12.00 hrs., todo estaba 
arreglado para la gran celebración de los 25 años, 
pero solo pudimos estar 20 personas. Una ceremonia 
sencilla, muy familiar, donde estaban representados 
todos los miembros de nuestra Familia. El altar en 
la explanada, las puertas del Santuario abiertas de 
par en par, rodeada de un arco de flores, realizado 
con delicadeza  y amor por miembros de la rama 
de señoras. nuestra MTA estaba de fiesta. 
	 Comenzamos la ceremonia con una linda bien-
venida agradeciendo a Dios, por este maravilloso 
regalo, por lo gestado en este terruño y las gracias 
traídas a Chillán y a la Familia. Disponemos el cora-
zón para vivir este gran momento de gracia. Luego 
se muestra un video de la belleza del lugar donde 
se encuentra nuestro santuario. Y como Coordina-
dores damos la bienvenida: “Al recorrer la historia de 
25 años de Santuario, no sólo recordamos los hechos que 
han ocurrido en este período de tiempo, nos unimos espi-
ritualmente a todos los miembros de la Familia que han  
participado en estos 25 años y que hicieron realidad que 
nuestro Santuario del Monte Horeb hoy cumpla 25 años de 
vida al servicio y apostolado de la iglesia.  Estamos viviendo 
tiempos de desarraigo, deshumanización y violencia, y la 
pandemia, paradojalmente, nos ha obligado a poner las 
cosas en perspectiva, acción que nos ha permitido resig-
nificar y priorizar lo importante y fundamental, valorar la 
vida y la historia que Dios nos ha regalado a cada uno de 
nosotros, a rezar juntos, a agradecer, a cooperar, a amar 
más, a acompañarnos, a querernos tal y como somos, sin 
juzgar, a cuidar de los nuestros y ayudar a cuidar a otros. 
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eviviendo nuestra historia recordamos que 
en el mes de junio de 1986, un pequeño gru-
po de sacerdotes diocesanos invita al P. Jaime 
Salazar, asesor del Movimiento de Schoenstatt 

	 El 8 de diciembre de 1999, la Primera Piedra es 
bendecida por monseñor Bernardo Cazzaro quien 
un año  más tarde el 18 de noviembre de 2000 con-
sagra nuestro Santuario a la Madre tres veces Ad-
mirable de Schönstatt
    Nuestro ideal y misión de Familia nace el día 
22 de octubre del 2006: “Cenáculo, Familia fiel del 
Padre para la Iglesia”. Más tarde,  con la finali-
dad de acrecentar nuestra unión como Familia, el 
día 21 de noviembre de 2010, se coronó a la Mater 
como “Reina de nuestros vínculos y fecundidad 
apostólica”.
	 Corrìa el año 2012 cuando la comunidad inicia 
el trabajo para la búsqueda del nombre que iden-
tificará a este lugar de encuentro con Dios y la Ma-
ter. Así surge “Santa Marìa del Mar”, el nombre 
con que llamamos a nuestro Santuario desde el 10 
de agosto de 2013: “Santa María”: la Madre con su 
Hijo en sus brazos nos espera, nos acoge, transfor-
ma y envía. Transforma nuestro terruño en tierra 
santa, tierra sagrada y bendecida. “Del Mar”: San-
tuario construido en las alturas, donde se une la 
tierra con el cielo, mirando hacia el mar, obra del 
Creador, que refleja “el mar de misericordia de su 
corazón”. 
	 Durante todo este largo proceso fundacional 
en Puerto Montt, Puerto Varas, participamos  de 
la misma gracia que  nuestro Padre fundador, Josè 
Kentenich  recibió y ofreció  a toda la Iglesia, tal 
como nos recordaba en 1985,  el Santo Papa Juan 
Pablo II sobre el sentido de nuestra responsabili-
dad: “Pues el carisma de los fundadores es una 
experiencia suscitada por el Espíritu, que es trans-
mitida a sus discípulos, para que estos la vivan, 
la custodien, la profundicen y la desarrollen cons-
tantemente, en la comunión de la Iglesia y para 
bien de la Iglesia”. 
	 El 18 de noviembre, aniversario de su bendi-
ción, se celebró la Misa de acción de gracias, presi-
dida por monseñor Fernando Ramos.

Camila Soto y Eduardo Garnica

R

Puerto Montt / Puerto Varas 
20 años del Santuario

Santa María del Mar

en Temuco, a iniciar la fundación de esa Obra Apostólica 
en la Arquidiócesis de Puerto Montt, lo que el Padre acep-
ta complacido. El 15 de agosto del mismo año la Mater fue 
entronizada solemnemente en un altar lateral del templo 

parroquial de Puerto Varas, donde se le erige un 
retablo en la Capilla del baptisterio, establecién-
dose definitivamente allí, para presidir desde ese 
lugar la llegada de sus hijos recién bautizados a la 
vida de la gracia y recibir también las ofrendas de 
los fieles, especialmente las que mes a mes le traen 
con la Campaña de la Virgen Peregrina.
	 Ese mismo año, el 18 de octubre, el entonces 
Arzobispo, monseñor Eladio Vicuña Aránguiz, 
bendice una primera Ermita, ubicada en la casa 
de Ejercicios de la Arquidiócesis. Desde ese día la 
Familia de Schoenstatt crece y se multiplica den-
tro del ambiente arquidiocesano. Siguen 12 años 
de actividades donde se va formando poco a poco 
la Familia en Puerto Montt y Puerto Varas. Así va 
creciendo el anhelo de un Santuario propio y que 
sea un aporte del Movimiento a la Arquidiócesis.

nuestra Familia de Chillán este camino de 25 años. La historia 
relatada contiene la vida de tantos que en unión a María han 
sellado una alianza y que en este lugar han encontrado hogar, 
refugio en corazón de nuestra Madre.
	 Presentamos también nuestro Santuario peregrino. Él 
ha recorrido los hogares de nuestra Familia. Con él vienen 
nuestros anhelos, nuestras alegrías y esperanzas. La vida 
de las ramas, de hijos de esta Tierra Fiel del Padre, Cuna de 
Santidad.
	 También presentamos una foto de los niños de María 
Ayuda.  En esta tierra  de Chillán, el Señor ha querido fun-
dar otro  terruño  especial, vinculado a nuestro Santuario, 
el Hogar Franz  Reinisch, que quiere ser una extensión de 
nuestro  Taller de Alianza y desde él queremos también ser 
signo visible de tu amor.
	 Por último, se presentó una Imagen de la Virgen Peregrina. 
Con ella quisimos hacer visible toda la vida que despierta la 
Campaña en nuestra diócesis y las gracias que brotan a partir 
de la entrega de tantos misioneros, de mar a cordillera.
	 Terminamos nuestra celebración renovando nuestro ideal 
de Familia: “Tierra fiel del Padre, cuna de santidad”. V V
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n padre amado, un padre en la ternura, en la 
obediencia y en la acogida; un padre de valentía 
creativa, un trabajador, siempre en la sombra: con 
estas palabras el Papa Francisco describe a san 

es también el que, confiando en el Señor, acoge en su 
vida incluso los acontecimientos que no comprende, 
dejando de lado sus razonamientos y reconciliándo-
se con su propia historia. La vida espiritual de José no 
“muestra una vía que explica, sino una vía que acoge”, lo 
que no significa que sea “un hombre que se resigna pa-
sivamente”. Al contrario: su protagonismo es “valiente 
y fuerte” porque con “la fortaleza del Espíritu Santo”, 
aquella “llena de esperanza”, sabe “hacer sitio incluso 
a esa parte contradictoria, inesperada y decepcionante 
de la existencia”. En la práctica, a través de san José, es 
como si Dios nos repitiera: “¡No tengas miedo!”, por-
que “la fe da sentido a cada acontecimiento feliz o tris-
te” y nos hace conscientes de que “Dios puede hacer 

Vatican News / Ciudad del Vaticano

U
El Papa Francisco convoca a un “Año de San José”

Con la Carta apostólica Patris corde (Con cora-
zón de padre), el Pontífice recuerda el 150 ani-
versario de la declaración de san José como 
Patrono de la Iglesia Universal y, con motivo 
de esta ocasión, hasta el 8 de diciembre de 
2021 se celebrará un año dedicado especial-
mente a él.

José de una manera tierna y conmovedora. Lo hace en la Carta 
apostólica Patris corde, publicada con motivo del 150 aniver-
sario de la declaración del Esposo de María como Patrono de 
la Iglesia Católica. De hecho, fue el Beato Pío IX con el decreto 

Quemadmodum Deus, firmado el 8 de diciembre de 
1870, quien quiso este título para san José. Para cele-
brar este aniversario, el Pontífice ha convocado, hasta 
el 8 de diciembre de 2021, un “Año” especial dedicado 
al padre putativo de Jesús. En el trasfondo de la Carta 
apostólica, está la pandemia de Covid-19 que -escribe 
Francisco- nos ha hecho comprender la importancia 
de la gente común, de aquellos que, lejos del prota-
gonismo, ejercen la paciencia e infunden esperanza 
cada día, sembrando la corresponsabilidad. Como 
san José, “el hombre que pasa desapercibido, el hombre 
de la presencia diaria, discreta y oculta”. Y sin embargo, 
el suyo es “un protagonismo sin igual en la historia de 
la salvación”.

Padre amado, tierno y obediente
	 San José, de hecho, expresó concretamente su pa-
ternidad al haber hecho de su vida una oblación de 
sí mismo en el amor puesto al servicio del Mesías. De 
ahí su papel como “la pieza que une el Antiguo y el Nue-
vo Testamento”, “siempre ha sido amado por el pueblo 
cristiano”. En él, “Jesús vio la ternura de Dios”, la ternura 
que nos hace “aceptar nuestra debilidad”, porque “es a 
través y a pesar de nuestra debilidad” que la mayoría de 
los designios divinos se realizan. “Sólo la ternura nos 
salvará de la obra” del Acusador, subraya el Pontífice, y 
es al encontrar la misericordia de Dios, especialmente 
en el Sacramento de la Reconciliación, que podemos 
hacer “una experiencia de verdad y de ternura”, porque 
“Dios no nos condena, sino que nos acoge, nos abraza, 
nos sostiene, nos perdona”. José es también un padre 
en obediencia a Dios: con su “fiat” salva a María y a 
Jesús y enseña a su Hijo a “hacer la voluntad del Padre”. 
Llamado por Dios a servir a la misión de Jesús, “coo-
pera en el gran misterio de la redención y es verdadera-
mente un ministro de la salvación”.

Padre en la acogida de la voluntad
de Dios y del prójimo

	 Al mismo tiempo, José es “un padre en la acogida”, 
porque “acogió a María sin poner condiciones previas”, 
un gesto importante aún hoy –afirma Francisco– “en 
este mundo donde la violencia psicológica, verbal y físi-
ca sobre la mujer es patente”. Pero el Esposo de María 
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que las flores broten entre las rocas”. Y no sólo eso: José 
“no buscó atajos”, sino que enfrentó “‘con los ojos abier-
tos’ lo que le acontecía, asumiendo la responsabilidad 
en primera persona”. Por ello, su acogida “nos invita a 
acoger a los demás, sin exclusiones, tal como son, con 
preferencia por los débiles”.

Padre valiente y creativo, ejemplo
de amor a la Iglesia y a los pobres

	 Patris corde destaca “la valentía creativa” de san 
José, aquella que surge sobre todo en las dificultades 
y que da lugar a recursos inesperados en el hombre. 
“El carpintero de Nazaret –explica el Papa– sabía trans-
formar un problema en una oportunidad, anteponien-
do siempre la confianza en la Providencia”. Se enfren-
taba a “los problemas concretos” de su familia, al igual 
que todas las demás familias del mundo, especial-
mente las de los migrantes. En este sentido, san José 
es “realmente un santo patrono especial” de aquellos 
que, “forzados por las adversidades y el hambre”, tienen 
que abandonar su patria a causa de “la guerra, el odio, 
la persecución y la miseria”. Custodio de Jesús y María, 
José “no puede dejar de ser el Custodio de la Iglesia”, de 
su maternidad y del Cuerpo de Cristo: cada necesita-
do, pobre, sufriente, moribundo, extranjero, prisione-
ro, enfermo, es “el Niño” que José guarda y de él hay 
que aprender a “amar a la Iglesia y a los pobres”.

Padre que enseña el valor, la dignidad
y la alegría del trabajo

	 Honesto carpintero que trabajó “para asegurar el 
sustento de su familia”, José también nos enseña “el va-
lor, la dignidad y la alegría” de “comer el pan que es fru-
to del propio trabajo”. Este significado del padre adop-
tivo de Jesús le da al Papa la oportunidad de lanzar un 
llamamiento a favor del trabajo, que se ha convertido 
en “una urgente cuestión social”, incluso en países con 
un cierto nivel de bienestar. “Es necesario compren-
der”, escribe Francisco, “el significado del trabajo que da 
dignidad”, que “se convierte en participación en la obra 
misma de la salvación” y “ocasión de realización” para 
uno mismo y su familia, el “núcleo original de la socie-
dad”. Quien trabaja, colabora con Dios porque se con-
vierte en “un poco creador del mundo que nos rodea”. 
De ahí la exhortación del Papa a todos a “redescubrir 
el valor, la importancia y la necesidad del trabajo para 
dar lugar a una nueva ‘normalidad’ en la que nadie que-
de excluido”. Mirando en particular el empeoramiento 
del desempleo debido a la pandemia de Covid-19, 
el Papa llama a todos a “revisar nuestras prioridades” 
para comprometerse a decir: “¡Ningún joven, ninguna 
persona, ninguna familia sin trabajo!”.

Padre en la sombra, descentrado
por amor a María y Jesús

	 Siguiendo el ejemplo de la obra “La sombra del 

Padre” del escritor polaco Jan Dobraczyński, el Pontí-
fice describe la paternidad de José respecto de Jesús 
como “la sombra del Padre celestial en la tierra”. “Nadie 
nace padre, sino que se hace”, afirma Francisco, porque 
se hace “cargo de él”, responsabilizándose de su vida. 
Desgraciadamente, en la sociedad actual “los niños a 
menudo parecen no tener padre”, padres capaces de 
“introducir al niño en la experiencia de la vida”, sin re-
tenerlo ni “poseerlo”, pero haciéndolo “capaz de elegir, 
de ser libre, de salir”. En este sentido, José tiene el ape-
lativo de “castísimo”, que es “lo contrario a poseer”: él, 
de hecho, “fue capaz de amar de una manera extraor-
dinariamente libre”, “sabía cómo descentrarse” para 
poner en el centro de su vida no a sí mismo, sino a 
Jesús y María. Su felicidad está “en el don de sí mismo”: 
nunca frustrado y siempre confiado, José permanece 
en silencio, sin quejarse, pero haciendo “gestos con-
cretos de confianza”. Su figura es, por lo tanto, ejem-
plar, señala el Papa, en un mundo que “necesita pa-
dres y rechaza a los amos”, que refuta a aquellos que 
confunden “autoridad con autoritarismo, servicio con 
servilismo, confrontación con opresión, caridad con 
asistencialismo, fuerza con destrucción”. El verdadero 
padre es aquel que “rehúsa la tentación de vivir la vida 
de los hijos” y respeta su libertad, porque la paterni-
dad vivida en plenitud hace “inútil” al propio padre, 
“cuando ve que el hijo ha logrado ser autónomo y ca-
mina solo por los senderos de la vida”. Ser padre “nunca 
es un ejercicio de posesión”, subraya Francisco, sino “un 
‘signo’ que nos evoca una paternidad superior”, al “Pa-
dre celestial”.

La oración diaria del Papa a san José
y ese “cierto reto”

	 Concluida con una oración a san José, Patris cor-
de revela también, un hábito de la vida de Francisco: 
cada día, de hecho, “durante más de cuarenta años”, el 
Pontífice recita una oración al Esposo de María “to-
mada de un libro de devociones francés del siglo XIX, de 
la Congregación de las Religiosas de Jesús y María”. Es 
una oración que “expresa devoción y confianza” a san 
José, pero también “un cierto reto”, explica el Papa, 
porque concluye con las palabras: “Que no se diga que 
te haya invocado en vano, muéstrame que tu bondad es 
tan grande como tu poder”.

Indulgencia plenaria
para el “Año de San José”

	 Junto a la publicación de la Carta apostólica Patris 
corde, se ha publicado el Decreto de la Penitenciaría 
Apostólica que anuncia el “Año de San José” especial 
convocado por el Papa y la relativa concesión del 
“don de indulgencias especiales”. Se dan indicaciones 
específicas para los días tradicionalmente dedicados 
a la memoria del Esposo de María, como el 19 de mar-
zo y el 1 de mayo, y para los enfermos y ancianos “en 
el contexto actual de la emergencia sanitaria”. V
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Un intento de resumen
P. Mario Romero

	 A comienzos de julio 2020 publicó Alexandra von 
Teuffenbach, historiadora italiana, un artículo en el dia-
rio alemán Deutsche Tagespost sobre el P. Kentenich. 
Desde entonces se ha acusado, discutido y publicado 
mucho sobre el tema presentado en esa oportunidad y 
sobre los temas asociados en este casi medio año trans-
currido. Tratemos de ordenar brevemente el asunto.

1.	 Resumiendo algunas de las acusaciones básicas
	 La primera publicación recoge la investigación de la 
historiadora en los archivos del Santo Oficio que recien-
temente se habían abierto al público. Ella tiene una tra-
yectoria de especial dedicación al estudio de la actividad 
del P. Sebastian Tromp, y en los archivos recién abiertos 
encontró lo referente a la visitación que él realizó por en-
cargo del Santo Oficio al Movimiento de Schoenstatt y a 
las Hermanas de María entre los años 1951 y 1953.

	 En las acusaciones presentadas contra el P. Kentenich 
ella destacó los siguientes aspectos:
+ En general hay de parte del P. Kentenich abuso de au-
toridad.
+ En lo descrito por la Hermana Georgia se muestra un 
abuso con connotación sexual.
+ Un instrumento clave para este abuso es el “Kindes-
examen”.

	 El tema planteado es, como en la visitación misma, 
las acciones del P. Kentenich y sus posibles faltas. Para 

una segunda publicación en octubre usó en parte im-
portante el material que le fue facilitado en el archivo 
de la provincia alemana de los Padres Pallottinos. Allí en-
contró las acusaciones de varias Hermanas de María que 
denunciaban distintos grados de abuso de autoridad. 
Ese material lo puso en conocimiento público a través 
de la publicación de un libro.

2.	 Registrando algunos aspectos de la discusión
	 Los puntos planteados han traído varias discusiones 
que están directamente relacionadas con ellos:

	 La intervención descrita por la Hermana Georgia 
necesita investigación y clarificación. El tema del posible 
abuso se refiere especialmente a dos aspectos: el tras-
paso indebido de límites y la preocupación por el daño 
causado y la persona dañada. El P. Kentenich considera 
esta intervención como un caso “terapéutico” de carác-
ter excepcional, y esto debe ser estudiado en sí mismo 
por los muchos aspectos que concurren en él.

	 En cuanto a la acusación general respecto a un posi-
ble abuso de autoridad, el Santo Oficio se encontró con 
la presentación del Obispo Stein (quien había realizado 
la visitación diocesana) que indicaba en esa dirección. 
Muy gravitantes, aunque de distinta manera, fueron las 
opiniones de la Hna. Anna (Superiora general), la Hna. 
Pallotta y la Hna. Agnes, y otras Hermanas relacionadas 
con ellas. Aquí hay que incluir los testimonios recogidos 
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en el libro de von Teuffenbach. Estas acusaciones deben 
ser clarificadas lo más posible a través de la documenta-
ción que ahora sea accesible y publicable.

	 En relación a esta acusación hay que clarificar el lu-
gar que el P. Kentenich asume en el Movimiento de 
Schoenstatt y en las Hermanas de María como fundador, 
especialmente después de la segunda guerra mundial. 
Se le acusa de haber promovido un culto indebido a 
su persona. En este contexto hay que estudiar también 
los temas de la “corriente del Padre” en general y del 
“principio paterno (“Vaterprinzip”) en las Hermanas, 
recogiendo lo planteado por él y discutido ya en la visi-
tación apostólica. 
	 En cuanto a los instrumentos que se usaron, ya en la 
visitación misma no se habló sólo del Kindesexamen 
sino también de los actos filiales (“Kindesakte”). Am-
bas cosas emergen desde la espiritualidad de la infancia 
espiritual (“Kindlichkeit”) y toman formas específicas (y 
distintas) en la Comunidad de las Hermanas. Hay que 
aclarar la relación de ambas prácticas (y probablemente 
otras) con la persona del P. Kentenich. En las discusiones 
de ese momento también se incluyó los usos respectos 
a posturas de oración (“körperliche Haltungen”) aun-
que el P. Kentenich no las relaciona con el contenido de 
los otros puntos. Al conjunto de estas prácticas el P. Ken-
tenich lo llama “Usanza” (“Brauchtum”).

	 Si bien muchas de estas materias fueron presenta-
das y discutidas durante las visitaciones, el material ha 
estado disponible sólo en parte. En este momento, por 
la apertura parcial del archivo del Santo Oficio y del ar-
chivo de la provincia pallottina alemana, se dispone de 
muchos más documentos auténticos. Pero, aún así, es 
motivo de preocupación que hasta ahora no se haya ha-
blado estos temas con más claridad al tratar la historia de 
Schoenstatt y la persona del fundador. Ha habido, por lo 
menos en parte, un cierto disimulo de los hechos y una 
ausencia de reflexión serena y objetiva. Esto debe ser 
corregido.

	 Ante el hecho de que se están retomando temas ya 
tratados en la visitación apostólica y solucionados al fi-
nal de todo el proceso, los actuales acusadores han pro-
puesto que no hubo rehabilitación del P. Kentenich. 
Esto es difícil de sostener dadas las acciones concretas 
que ocurrieron y que muestran claramente que el tema 
quedó resuelto. Pero una buena exposición de esta cla-
rificación es buena para todos y especialmente para el 
propio P. Kentenich.

3.	 Recogiendo algunos avances
	 Ha sido necesario expresar que los puntos denun-
ciados se toman con total seriedad y se deberán in-

vestigar acuciosamente. Si algunos de ellos ya fueron 
investigados y clarificados, debe volver a ponerse en evi-
dencia el resultado de tales investigaciones. Si bien hay 
muchas cosas que no han sido conocidas públicamente 
o que incluso hoy están bajo reserva en el proceso de ca-
nonización (como declaraciones de testigos), es ahora el 
mejor momento de arrojar luz sobre algunos aspectos. 
Al respecto tiene la diócesis de Tréveris y su comisión 
histórica una importante palabra que decir pues hay 
que ver qué material es accesible y se puede usar pú-
blicamente. Para todo esto son las distintas comisiones 
de investigación una instancia necesaria y esperaremos 
los resultados. Sería una buena ayuda para todos reco-
ger y ordenar las clarificaciones que se van produciendo 
para asegurar mejor el acceso a ellas y constatar su avan-
ce.

	 Para los distintos temas mencionados en el punto an-
terior se cuenta con presentaciones del propio P. Ken-
tenich. Hay que estudiarlas con calma porque aclaran 
su pensamiento, su praxis y sus intenciones. Esto requie-
re recoger y ordenar el material. Es importante señalar 
que el P. Kentenich habla de los errores cometidos, sobre 
todo en las formas que tomaron ciertos actos relativos a 
él.

En el ámbito sexual ha ido quedando claro que las visita-
ciones no acusaron al P. Kentenich de faltas en este pla-
no. Lo dice el P. Tromp en un decreto, lo corrobora el Car-
denal Bea al final del exilio. Esto indica la manera cómo 
se recibió, se valoró y se proyectó la acusación de la Hna. 
Georgia. Los rumores que afectaban la integridad moral 
del P. Kentenich fueron enfrentados por él decididamen-
te en la Apología 1960. En relación a lo presentado por la 
Hna. Georgia quedan pendientes dos aspectos: el trato 
a ella como persona y la clarificación general del  ámbito 
terapéutico.

4.	 Planteando algunos temas de fondo
	 Las denuncias de estas Hermanas antes, durante y 
después de las visitaciones son gravitantes  en el desa-
rrollo de ellas y condicionan sustancialmente la voluntad 
del P. Tromp y del Santo Oficio de alejar al P. Kentenich de 
su fundación. Aquí no se debe minimizar su importancia 
ni tampoco exagerarla. Se minimiza cuando se ignora o 
se calla. Se exagera cuando se descontextualiza y no se 
percibe del todo otros temas de fondo que están en la 
base de la discusión.

	 El tema más central parece ser el valor pedagógico 
de las “causas segundas”, es decir la importancia de los 
caminos naturales para el encuentro con Dios. Si bien 
esto vale en general, aquí se produjo una concentración 
en la importancia del vínculo a la persona del P. Kente-
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nich de parte de las Hermanas para su camino de creci-
miento humano y cristiano.

	 La formulación de esto como la realidad del “orga-
nismo de vinculaciones naturales y sobrenaturales y su 
interacción” toca la esencia de Schoenstatt. A esto el P. 
Kentenich dedica la Epistola perlonga 1949 con sus largas 
explicaciones sobre la comprensión de la obediencia, 
de la libertad, de la vida comunitaria, de la infancia es-
piritual, pero lamentablemente desconociendo en gran 
parte el contenido específico y la fuerza de las acusacio-
nes directas de las Hermanas.

	 Recogiendo lo anterior vemos necesario clarificar los 
siguientes temas:
* Causas segundas
	 Es necesario un estudio amplio y fundamentado de 
la comprensión del rol de las causas segundas, y de los 
aspectos teóricos y prácticos que el P. José Kentenich 
ha desprendido de esa comprensión. Esencial para esto 
es la forma de entender y profundizar la relación entre 
la naturaleza y la gracia, y sus múltiples consecuencias 
para la vida cristiana.

* Infancia espiritual (Kindlichkeit)
	 El P. Kentenich sostiene que este tema es central en 
la espiritualidad de Schoenstatt y hay que exponerlo 
con claridad y detalle. Sus aspectos doctrinales y con-
tingentes son muy importantes para Schoenstatt y se 
debe presentar y discutir las prácticas pedagógicas co-
rrespondientes.

* El lugar del padre
	 También es necesaria una presentación del lugar que 
le cabe al P. Kentenich en Schoenstatt como fundador, 
el tipo de vinculación a él que se quiere vivir y fomentar. 
En general hay que exponer los diferentes aspectos teó-
ricos y prácticos asociados al rol del padre y de la autori-
dad según la concepción del P. Kentenich.

* Pedagogía
Sería muy conveniente recapitular los aspectos esen-
ciales de la pedagogía de Schoenstatt atendiendo a los 
temas en discusión, como: efectos terapéuticos de los 
vínculos personales, el cuidado de los límites de parte 
del acompañante, el manejo de las fallas y errores que se 
van produciendo, etc.

* Historia de Schoenstatt
	 A partir de los nuevos conocimientos hay que pre-
sentar el tiempo de las visitaciones y del exilio de una 
manera más completa. Esto vale especialmente en rela-
ción al Tercer Hito de la historia de Schoenstatt (el 31 de 
mayo de 1949) y la comprensión de su misión.

5.	 Destacando algo central
	 Me parece que el tema central de las acusaciones es 

la persona del P. Kentenich. Al igual que en el tiempo 
de las visitaciones se ataca el lugar que él ha tomado 
en Schoenstatt, su autoridad moral y algunas prácticas 
en relación a él. También se usó el testimonio de la Hna. 
Georgia para atacar su integridad moral pero eso pare-
ciera haber salido del foco directo.

	 Acercarse de una manera objetiva a la persona del 
P. Kentenich trae muchos beneficios. Esto permite co-
nocerlo bien, especialmente en sus características per-
sonales. Un buen conocimiento de su persona ayuda a 
percibir su carácter, sus talentos y desarrollos, sus po-
sibles defectos y errores. Especialmente importante es 
acercarse a su biografía porque ayuda a comprender sus 
raíces, sus dolores, su crecimiento, su vocación, también 
su misterio personal.

	 Conviene también revisar algunas acciones del P. 
Kentenich que merecen ser evaluadas críticamente. Un 
ejemplo importante de esto es su afán por destacar los 
aspectos terapéuticos de la pedagogía que propone y 
por realizar acciones en ese sentido. Aquí habría que re-
visar y eventualmente precisar y corregir.

	 Creo que algo central es no perder de vista que en 
el P. Kentenich hay un carisma dado por Dios  a la Igle-
sia y vivido en íntima relación con todo Schoenstatt a lo 
largo de su historia. En la persona del P. José Kentenich 
reconocemos un don de Dios que él busca transmitir 
con claridad y trata de vivir íntegramente. Él mismo vive 
esto con una profunda “conciencia de misión”, es decir 
con la convicción de que Schoenstatt ha recibido de 
Dios un encargo profético para esta época. Desde aquí 
es posible entender muchas de sus actitudes y acciones. 
Formular ese carisma en el hoy de nuestra historia es ta-
rea principal de los que se sienten llamados a sumarse a 
Schoenstatt.

	 Lo más importante, me parece, es que el P. Kentenich 
fue una persona que aprendió a amar. Es cierto que es 
esencial comprender su persona con un sano realismo 
y acoger su carisma desde  la fe. Pero no basta eso para 
entender lo que pasó con él en la historia de Schoens-
tatt. La Familia de Schoenstatt se originó en una expe-
riencia de amor y muchas personas se sintieron amadas 
por el P. Kentenich. Él tuvo que ir sanando lo más posible 
sus heridas y sus límites pero en ese diálogo aprendió a 
amar. Eso también hizo que algunas personas lo amaran 
mucho, a veces en forma exagerada o infantil. Pero el P. 
Kentenich se atrevió a amar. Sólo eso puede ser un argu-
mento válido para una posible canonización: en el santo 
cristiano ha de ser posible de alguna manera contactar 
de nuevo el amor de Cristo que sigue irrumpiendo a tra-
vés de nuestra naturaleza frágil y pecadora.



	 El 14 de noviembre se ordenaron siete nuevos diáconos pertene-
cientes a la Comunidad de los Padres de Schoenstatt. El acontecimiento 
se celebró en el Santuario de Schoenstatt “Valle Hermoso del Niño Jesús” 
de Colina, en la Región Metropolitana de Santiago, Chile.
	 Ese día dieron un paso más en su camino hacia el sacerdocio Pedro 
Brás (Portugal), Juan Molina (Argentina), Filipe Araujo y Rafael Flausino 
(Brasil), Sebastián Espinoza, Joaquín Lobos y Sergio Vallejos (Chile).
	 Dada las circunstancias sanitarias actuales, la ceremonia contó con la 
asistencia de un número limitado de familiares y amigos y fue transmi-
tida en vivo a través del canal de Youtube “Colegio Mayor PJK”, a través 
del cual los seres queridos de los nuevos diáconos pudieron participar, 
acompañar y expresar sus mensajes de apoyo y de amor.
	 La Eucaristía fue presidido por el Nuncio Apostólico de Chile, monse-
ñor Alberto Ortega Martín. En su homilía, destacó que “la celebración de 
hoy es una buena noticia, una señal de esperanza que nos llena de alegría”. 



La imagen de la Virgen del Cerro San Cristóbal, en Santiago, fue restaurada 
luego de un largo tiempo. El 8 de diciembre la Inmaculada pudo ser nueva-
mente visitada por los peregrinos. Recordamos las palabras del P. Kentenich, 
pronunciadas en su plática del 20 de Mayo de 1949, con ocasión de la bendición 
del santuario de Bellavista, y en las que hace alusión a la Virgen del Cerro:
“Y ahora ha llegado el gran momento en el cual la Sma. Virgen quiere sellar la 
misma Alianza con este insignificante lugar... Ella ha elegido tierra chilena para 
iniciar desde aquí una marcha victoriosa, de modo semejante a como lo hiciera 
desde el Schoenstatt originario. Ciertamente exige para ello que se cumplan las 
mismas condiciones... De este modo quiere llegar a ser la gran educadora del 
pueblo chileno. La meta que ella persigue la ven ustedes arriba en el cerro: la 
característica de Santiago, la estatua de la Inmaculada. Y aquí abajo en el valle 
está el taller de formación, donde la gran educadora del pueblo y de los pueblos, 
quiere formar fieles imágenes de la Inmaculada..., donde lo divino irrumpe en 
lo humano, lo sobrenatural en el más acá, donde la Plena de Gracias, ejerce el 
poder sobre el corazón de su Hijo, y quiere obrar milagros de transformación 
espiritual, de cobijamiento y fecundidad para el pueblo y la patria...".


